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    “Te amo para amarte y no para ser amado,


    puesto que nada me place tanto como verte a ti feliz.”


    


    George Sand


    


    

  


  
    Agradecimientos


    


    ¿Alguna vez pensasteis en que habría una cuarta edición?


    Siendo sincera, soy de esas personas que ven bonito eso de las tradiciones; por el trabajo que conlleva mantenerlas, más que nada.


    Este recogido de relatos surgió del agradecimiento y hoy ya es una tradición.


    Sin el núcleo familiar y la locura que tenemos en casa dudo que hubiera podido crear tantos personajes y mundos así que a ellos, gracias. Siento que piso más firme cuando los tengo a mi lado.


    Para continuar, me gustaría añadir una advertencia:


    Este no es un libro que uno pueda (o deba) leer sin conocer antes a los personajes, es un libro pensado para aquellos lectores que ya los conocen y quieren saber más de ellos y de sus vidas, para esos lectores que siempre se quedan con ganas de más.


    Cada vez que echo la vista atrás me siento agradecida por todo lo que hemos conseguido; sí, vosotros me habéis ayudado.


    Por todo y más, gracias.
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    Wade


    (Tras el Largo Viaje)


    Puntos de experiencia


    


    


    —¡Eh, Rogers! Preséntame a tu hermana.


    El grupo encabezado por Alfred se apostó sobre su mesa mientras Wade repasaba sus apuntes y el libro de física en los minutos previos a la siguiente clase en la que tendrían un examen. Llamar grupo a esos tres era concederles crédito de más; sin embargo, en el sentido más estricto de la palabra, lo eran. Alfred era repetidor, luego estaban Jake y Bart. El primero había pretendido ser el más guay y gracioso de la clase; eso fue hasta que Alfred terminó compartiendo aula con ellos. Bart… Bart solo estaba siempre junto a Jake; donde iba uno, también iba el otro. Le reía las gracias, aunque no fuera gracioso en absoluto. Se habían convertido en un verdadero grano en el culo de profesores y alumnos, en especial de Wade. Y desde que la relación de Lili con el sheriff se conoció en el pueblo, más todavía.


    —¿Por qué? —respondió sin levantar la cabeza de lo que estaba leyendo.


    Hacía tiempo que había optado por mantener una actitud distante con ellos, si bien era cierto que esos tres le resultaban aburridos en el fondo.


    —Porque si le gusta un vejestorio como el sheriff, yo le debo resultar irresistible…


    Alfred remarcó la última palabra modificando el tono de su voz al tiempo que miraba a los otros dos chicos que lo flanqueaban, como si necesitara de su continua aprobación.


    —El día que le digas eso mismo a Buckard a la cara —repuso en el mismo tono plano de antes.


    —¿Eh? ¡Oye, tú! —El chico plantó su mano en el libro que estaba leyendo, haciendo que resonara el golpe contra la mesa.


    En ese mismo instante las conversaciones en el aula se apagaron, podía sentir las miradas en él y en lo que estaba ocurriendo en su mesa.


    —Quita tu mano, estoy estudiando —pronunció con calma.


    Empezaba a estar muy cansado de escuchar los cuchicheos acerca de su hermana. Alfred tomó el libro y lo lanzó al suelo con una sonrisa de suficiencia, acercó su rostro, imponiéndose encima del pupitre, invadiendo su espacio personal para intimidarlo; solo que eso con él no funcionaba.


    Lanzó un directo rápido a su nariz como Luke le enseñó. Un método de defensa para que no volvieran a cogerlo con la guardia baja; el grito ahogado fue colectivo. Sin levantarse, agarró al repetidor por la nuca y lo forzó hacia abajo por el lado de la mesa donde había dejado caer sus pertenencias.


    —Recoge mi libro —ordenó con un tono que no admitía réplicas—. Y dámelo —añadió. Los otros dos le tomaron por los hombros, tratando de ver su rostro.


    —¿Estás bien?


    —¡Dejadme! —Se desprendió de malas maneras de sus amigos—. Vete a tomar por culo, Rogers. Tú y la puta de tu hermana.


    En ese punto algo hizo un clic en su cerebro, fue como si se pulsara un botón que nunca debió ser tocado. Se puso en pie y sin poder prever él mismo lo que haría, cogió con ambas manos la cabeza del chico que lo continuaba encarando con mirada feroz e imprimiendo fuerza a sus brazos se la estampó contra la superficie del pupitre.


    Bart y Jake retrocedieron. Los sonidos de sillas caer resonaron por la clase, comenzaron los murmullos; sin embargo, Wade apenas percibía lo que tenía a su alrededor en esos momentos, tenía los ojos puestos en su objetivo y ya no se refrenaría. Nadie insultaba a su hermana. Esa era la verdad más universal que tenía.


    Cuando la cabeza del chico rebotó hacia atrás agarró el cuello de su camiseta; de algún modo la mesa desapareció de entre los dos y mientras con una mano lo levantaba por la pechera, con la otra le comenzó a asestar puñetazos en el estómago.


    —…de. ¡Wade! ¡Suelta! ¡Déjalo ir! —El profesor Lazare estaba a su lado, intentando que abriera los dedos con los que sujetaba a Alfred.


    ¿Cuándo había llegado allí el maestro? ¿Qué ocurría? El repetidor de su curso sangraba por la nariz y por la boca, no tenía demasiado buen aspecto. Entonces se dio cuenta: aquello lo había hecho él. Liberó de inmediato al otro que se desmadejó delante, a sus pies. Entre sus dos seguidores y otros dos compañeros, cargaron al herido fuera de la clase.


    —¡Tú! Conmigo. Fuera. Ahora mismo —dijo con severa rotundidad el único adulto presente.


    Precedió la marcha fuera del aula; una vez en el pasillo, esperó a que el profesor lo guiara. Lo llevó al aula de ciencias, que se encontraba a unos metros al otro lado del pasillo y en esos momentos estaba vacía. El hombre cerró la puerta detrás de ellos y comenzó a caminar de un lado a otro con un brazo cruzado en el torso y una mano en la barbilla.


    —¿Se puede saber qué ha pasado? —Cesó sus paseos y lo enfrentó—. No. No; mejor no me lo digas. —Volvió caminar de un lado a otro con la misma pose de antes—. ¿Tienes idea del follón en el que te has metido? Pensaba que eras más listo que todo eso…


    —Lo siento.


    —¿Lo sientes? Bueno, ese es un comienzo. Pero ahora estoy en la obligación de llevarte a la oficina del director. A ver cómo explico esto ahora… Van a pedir tu cabeza, chico. ¿Lo entiendes?


    —Siento causarle problemas, señor Lazare; pero no siento haber pegado a Alfred. Insultó a mi hermana —expuso. Aquello era más que suficiente para él para justificar sus actos, le daba igual que el resto del mundo no estuviera de acuerdo. No consentiría que Lili fuera motivo de burlas o insultos—. Asumiré mi castigo —aceptó.


    —Tendrás que explicar eso al director, ¿me oyes? Tal vez tenga algo de clemencia contigo. Sabe Dios que ese chico va por ahí buscando problemas; sin embargo, ahora vas a ser tú el único expedientado. Bueno, vamos. Veré qué puedo hacer.


    —¿A dónde vamos?


    —Al aula, vas a recoger tus cosas y a venir conmigo al despacho del director. Llamarán a tu hermana.


    —¿Tendrá que escuchar lo que Alfred dijo de ella? —alzó la cabeza de repente. No quería que Lili lo oyera.


    —No. No creo que sea necesario reproducirlo. Si ha hecho que dejes a ese chico en ese estado, debe de tratarse de algo realmente malo —dedujo el profesor.


    Después de aquello fue expulsado unos días del instituto, los mismos que Alfred, eso era algo que no agradó demasiado a sus padres; no obstante, su hijo ya tenía un historial y había sido amonestado en varias ocasiones por intimidar, solo que esa vez, la jugada le salió mal.


    A su hermana no le gustó lo que hizo, aunque lo entendió y le dio una larga charla; también Luke tuvo cuatro palabras con él cuando llegó del trabajo aquella noche. A pesar de que percibió el orgullo en los dos por haber antepuesto a la familia, comprendió que ese comportamiento también los había dejado preocupados y algo decepcionados.


    De hecho, debería asistir junto a aquel abusón de Alfred a unas clases extracurriculares de control del comportamiento y gestión de las emociones, o algo como eso fue el nombre que mencionó el director.


    —Has liado una buena… —Rina, la hija pequeña de Luke, asomó la cabeza al interior de su habitación. Aunque se encontraban en casa de los Buckard aquella noche y, cada vez que iban allí, la habitación de ella le era cedida.


    —Sí.


    Con su sempiterno buen humor Rina llegó hasta la cama con ligereza, donde se había quedado escuchando música con los cascos puestos y se sentó junto a él que apoyaba la espalda en la pared de la cabecera. Cogió uno de los auriculares y se lo puso.


    —Así que… Expulsado.


    —Sí.


    —Guay.


    Se había acostumbrado desde su regreso al pueblo a pasar tiempo con ella, les gustaban los mismos videojuegos, o la gran mayoría de ellos; aunque en cuestiones de música, ella escuchaba y descubría nuevos grupos gracias a él.


    Si lo pensaba, el curso siguiente, estarían en el mismo instituto. Ella sería estudiante de primero, observó su balanceo mientras escuchaba la canción. Para ser solo una niña de once años era bonita. Tenía una media melena castaña como su hermana mayor; sin embargo, sus ojos eran azules como los de su padre, una combinación que, cuando creciera, destrozaría más de un corazón. Eso podría ser problemático, pensó. A pesar de que su padre era el sheriff, no dudaba de que los chicos harían cola en su puerta. Tal vez terminara siendo expulsado más veces, reflexionó para sí.


    Cuando terminó su castigo y volvió al centro, después de su primera semana de expulsión en todo su currículo escolar, notó cómo la gente trataba de acercarse a él; en particular, las chicas. Con sinceridad, no estaba interesado en nadie en especial y en esos momentos todo lo que le apetecía era recuperar la normalidad y su tranquilidad. La navidad había pasado y el mes de enero se había esfumado ya. Poco a poco lo fue consiguiendo; salvo por el hecho de que, ahora, notaba las risitas de las chicas a su paso. Había empezado a recibir cartas de amor que eran dejadas en su mochila o en su taquilla y los chicos de su clase habían comenzado a formar un círculo a su alrededor; siempre tratando de que participara en sus bromas y conversaciones a pesar de que le interesaban lo mismo que antes: más bien poco.


    En las últimas semanas se había visto rechazando a algunas de las chicas que se atrevieron a declararse. No quería hacer daño a nadie; no obstante, se preguntaba si solo le prestaban atención ahora porque les parecía alguien guay después de haber tenido una pelea en clase. Esa superficialidad era algo que detestaba.


    Una tarde, después de que sonara la campana que avisaba del fin de las horas lectivas, se quedó rezagado recogiendo sus cosas. Ausente, salía del aula colgando su mochila al hombro cuando algo chocó contra él.


    —¡Uy! Lo siento.


    Se trataba de una chica mayor que él, más alta también; rubia teñida, de ojos oscuros. Debía de encontrarse uno o dos cursos por delante. Sostuvo su brazo de forma instintiva para que no cayera al tiempo que mantenía él mismo el equilibrio.


    —No es nada. ¿Estás bien? —repuso.


    —Debería preguntarte yo —comprobó cómo sus mejillas se arrebolaban ligeramente.


    —No ha sido nada.


    —¿Cómo te llamas?


    —Wade.


    —¿Te vas? —preguntó al ver que volvía a ponerse en marcha.


    —Las clases han terminado —respondió llano.


    —Claro. ¿Te acompaño?


    —Voy a casa del sheriff.


    —Está bien, mi casa está cerca.


    —Como quieras, entonces.


    —Genial, soy Natalie —sonrió triunfal.


    Esa fue la primera vez que habló con ella. No entendió por qué lo escogió a él; pero sin duda lo había hecho, a pesar de ser algo más de un año mayor que Wade.


    —Ven a estudiar a mi casa —dijo una tarde que regresaban.


    Hacer juntos ese trayecto se había convertido en una rutina la última semana.


    —No puedo. Tengo que estudiar para el examen.


    —Todavía guardo los exámenes del año pasado. Apuesto a que no son tan diferentes.


    —¿De verdad? Está bien. Avisaré a mi hermana.


    


    


    —Oye, Wade, ¿me darías tu teléfono?


    La pregunta fue repentina en mitad de su sesión de estudio de aquella tarde. Estaban en la habitación de ella sentados uno al lado del otro frente a su escritorio. Natalie había buscado todos sus exámenes del curso anterior, en el que él se encontraba y los estaba hojeando con atención.


    —Claro —respondió de forma distraída.


    —¿Sabes? Mis padres no llegarán hasta tarde. —Natalie pasó los brazos alrededor de su cuello y se colgó allí—. Podría dejar que te llevaras esos exámenes a casa…


    —¿En serio?


    —Por supuesto, ya me los devolverás. A cambio solo quiero una cosa.


    —¿Qué?


    —Un beso.


    —¿Un beso?


    Ni se le había pasado por la cabeza que una chica como ella pudiera interesarse en él de ese modo. Acercó su cara todavía más a la suya y unió sus labios. Su primer beso olía a chicle de fresa. Natalie entreabrió los labios y la imitó, en ese momento notó su lengua invadiendo su boca, era una sensación extraña y completamente nueva. ¿La gente hacía aquello todo el tiempo? Mientras sus bocas permanecieron unidas, percibió también el sabor de chicle de fresa por toda la cavidad. Torpemente, puso una mano en su cintura, ella ciñó sus pechos contra su torso.


    —Abrázame, Wade.


    Hizo lo que le pidió. Se besaron el resto de la tarde, no había nada más relevante desde que hiciera aquel descubrimiento. Ya en su casa, aquella misma noche, Natalie lo llamó y le dijo que ahora estaban saliendo; por primera vez tenía novia y no tenía ni idea de cómo había sucedido aquello.


    Desde entonces, pasaba el tiempo junto a ella entre clases o en los descansos. Se besaban sin parar. Parecían dos lapas; era una actividad en la que había mejorado bastante desde que la practicara con ella la primera vez y siempre con aquel mismo aroma y sabor. La muchacha se mostraba cada vez más fogosa, en especial por las tardes cuando iban a su casa; se tumbaban en la cama, bien juntos, y se besaban durante horas. Le encantaba aquello. Era una sensación agradable; de hecho, cada día que pasaba se ponía más y más cachondo en el transcurso de aquellas sesiones.


    Una tarde ella pasó su pierna por encima de la de él como hacía a veces, entrelazándose; no obstante, ese día la puso algo más arriba. Temió que pudiera notar la erección que últimamente la unión de aquel aroma, su lengua y el contacto de sus pechos en el brazo o torso le producían. Apartó su cadera con discreción.


    —¿Por qué te apartas? —preguntó ella de pronto, observando su rostro.


    Tenía los labios hinchados, húmedos, ofrecía una imagen de lo más sensual.


    —Verás… Yo…


    —¿Tienes una erección?


    Wade tosió ante la rapidez con que había adivinado el problema que lo aquejaba.


    —No es nada de lo que avergonzarse. ¿No te gustaría hacerlo?


    Su mente se quedó automáticamente en blanco. ¿En verdad le estaba preguntando aquello? No hacía demasiado que estaban saliendo a pesar de que, con la de horas al cabo del día que pasaban juntos, parecía más.


    —¿Tú quieres?


    —Claro que sí. Me gustas mucho, Wade.


    —Yo no… No lo he hecho nunca.


    —Ya imagino; no te preocupes. Tengo condones. Hagámoslo.


    Su primera vez fue algo así como su primer beso. Se dejó guiar por ella, aunque ya sabía lo básico por las clases de educación sexual y las charlas entre chicos del instituto, vivirlo era algo completamente distinto. Natalie gritó mucho, repitió su nombre varias veces, sus alientos se aceleraron y el acto en sí le pareció algo simple, sencillo; en realidad, mecánico. Humedad, sudor, genitales frotándose y esa sensación de gustito que nacía como un hormigueo tenue que crecía hasta que el cuerpo decía basta y entonces sucedía, llegaba el consabido orgasmo.


    ¿Aquello era todo? No podía dejar de hacerse esa pregunta mientras los dos permanecían tendidos boca arriba en la cama.


    —¿Qué te ha parecido? —preguntó Natalie.


    —Me ha gustado —resumió—. ¿Y a ti?


    —También. Eres mejor en tu primera vez en el sexo que en tu primera vez besando.


    —¿Lo sabías?


    —¿Qué era tu primer beso? Ajá. Lo supe al momento.


    —Vaya.


    —Con un poco más de práctica, serás un amante perfecto.


    Aquella tarde lo hicieron dos veces más antes de que regresara a su casa. Sí. Mejoró; o eso creía al menos. Ahora que sabía qué esperar y cómo conseguir que ella gritara más su nombre, había algo un poco distinto. No obstante, no dejaba de ser un acto monótono y mecánico bajo su punto de vista. Tuvo el buen tino de no compartir esa información con Natalie, pues sabía que era algo que muy probablemente una novia no querría escuchar; así que pensó que podría tratar de averiguar si aquello era normal en otra parte. Siendo así el sexo, no comprendía tanta obsesión con el tema.


    Dos días más tarde, después de otra sesión en casa de su novia, se sentía agotado y soñoliento; siempre le entraba sueño después de hacerlo varias veces.


    —En unos días será San Valentín… —dijo ella apoyando la cabeza sobre su pecho.


    —¿Ah, sí?


    —Ajá.


    —¿Tendríamos que hacer algo especial ese día?


    —Obvio, Wade. Las parejas suelen hacerse regalos en días señalados como ese.


    —Está bien. ¿Qué quieres?


    —No puedes preguntarme qué quiero.


    —¿Ah, no?


    —No. Tienes que pensar en mí y comprarme algo. No tiene por qué ser demasiado caro.


    —Está bien.


    Era nuevo en todo aquello, no solo en el mundo del placer físico y sexual, también en el de las relaciones. Desde que su relación había comenzado se fijaba más en las parejas que lo rodeaban y no podía evitar pensar que aquellas personas debían de vivir algo muy diferente a lo que él y Nat tenían, porque siempre se quedaba con aquella sensación final de indiferencia, de que ya había adquirido una nueva experiencia y poco más.


    El fin de semana era el mejor momento para ir a comprar el regalo que le daría en San Valentín. Prefirió mantener su relación al margen de su hermana y los demás, no les mencionó nada al respecto porque no sabía cómo se lo podrían tomar, ¿le darían la charla? ¿Le dirían que era demasiado joven? ¿Qué lo olvidara y se pusiera a estudiar? ¿O, por el contrario, lo celebrarían? Cualquiera de aquellas opciones lo avergonzaría así que mantuvo la boca cerrada.


    Cuando se informó acerca de qué solían regalarse ese día los novios, se dio cuenta de que únicamente podría comprar una cosa de antemano: bombones. Eso fue lo que hizo, compró una pequeña caja de delicias de chocolate, nada excesivo, para darle a Natalie ese día y la guardó en el armario de su dormitorio. ¿Le gustaría? ¿Sería suficiente? No estaba demasiado convencido y pensó en comprar un ramo de flores también.


    El día señalado puso los bombones en el interior de su mochila y fue a clase como cualquier otro día entre semana. De hecho, el día de San Valentín no era ninguna festividad y, a pesar de que todo el mundo andaba bastante revolucionado alrededor, solo aquellos que tenían pareja lo celebraban.


    Aquella tarde le dijo a Natalie que se adelantara, que tenía una cosa que hacer todavía en el instituto y que cuando terminara iría a su encuentro. Salió poco después de asegurarse de que la chica se había ido y fue a la floristería en el centro antes de dirigirse a su casa como cada día desde que se convirtieron en pareja. Con el ramo en la mano se dio cuenta de que aun guardaba los bombones en la mochila; de pie en su porche los sacó y se la volvió a colocar a la espalda. Llamó al timbre y esperó con las manos ocupadas a que abriera.


    Mientras aguardaba allí, reflexionaba acerca de cómo debería sentirse y en cómo lo hacía en realidad. No estaba nervioso, ni experimentaba esa sensación de euforia que sí tenía, por ejemplo, en navidad cuando hacía un regalo a Lili. No podía evitar cuestionarse por qué era tan distinto en ese momento. ¿Sería eso a lo que llamaban madurez?


    Natalie abrió la puerta, con una sonrisa expectante y tomó sus obsequios de buen grado; lo besó con aquel sabor y aroma en los labios que, ahora sabía era a causa de su bálsamo labial. Después de darle ese beso, caliente, húmedo, pegándose contra él, se lo quedó mirando como si esperara algo más.


    —¿Y ya está?


    ¿Quería que la besara con más ímpetu?


    Pasó un brazo por su cintura, la ajustó a él y fue a besarla.


    —Hablo en serio, Wade. —Lo frenó ella.


    —¿No querías que te besara?


    —O sea, tu familia es rica y todo eso, ¿y esto es lo que me regalas? ¿Unas flores baratas y unos bombones?


    —Es lo que se suele regalar este día. ¿Y qué tiene que ver lo que tenga mi familia?


    —En serio, tío. Ya te dije que era tonto del culo —Esa voz le era conocida. Alfred. Y provenía del interior de casa de Natalie.


    —¿Qué haces tú aquí?


    —Esperarte, chaval. Para ver qué cara ponías al enterarte de que estoy con tu novia después de que le dieras tu regalo el día de los enamorados.


    —Lo teníais planeado desde un principio —entendió.


    —Por supuesto. ¿Acaso crees que una tía como ella se iba a fijar en ti? —se mofó él ciñendo la cintura de Natalie.


    —Así que era tu chica desde un principio.


    Al darse cuenta de su jugada, ni siquiera modificó la expresión porque en realidad no le importaba, comprendió. Desde el principio no sintió lo que se suponía que debía, tal vez fuera por aquello que recién se había destapado o por otro motivo, no lo sabía. Sin embargo, ahí estaba, delante de la que había sido su primera novia, conociendo el engaño y no estaba molesto. Ni un poco. No había ira ni celos por su parte. ¿Algo andaba mal con él?


    —Así es.


    —Entonces esto es un adiós. Y gracias, Natalie, por enseñarme tanto. Ha estado bien follar contigo.


    Una vez dichas aquellas últimas palabras, se alejó mientras escuchaba los gritos de Alfred que parecía no haber estado al tanto de la relación que habían mantenido a pesar de que fue él quien lo orquestó todo.


    —Feliz San Valentín —murmuró con una sonrisa mientras continuaba caminando sin ningún rastro de culpabilidad, vergüenza, ni tampoco pena alguna.


    


    


    Fin
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    Elle y Brayden


    (Condenado Pasado – Glups! Esto es Magia)


    La sorpresa de su vida


     


     


    Vivir en un pueblo pequeño como el suyo tenía sus ventajas y sus inconvenientes. La vida era relativamente sencilla, segura y apenas había sobresaltos; ¿qué cuáles eran los inconvenientes? 


    —Entonces, Brayden ¿qué has pensado hacer por San Valentín? Tienes que hacer algo especial, ¿no? Ya que estáis prometidos…


    Aquella y ligeras variaciones de esas preguntas, de esa misma conversación, las venía escuchando desde que pasaron las Navidades. Cualquiera con el que hablara más de cinco minutos de cualquier tema terminaba por preguntarle. Y comenzaba a sentir que la vena de su sien había aumentado tanto su tamaño que podría salir disparada como un cable de acero hacia la cara del interrogador menos afortunado.


    —Estoy bastante ocupado; la verdad es que no he pensado nada especial.


    Esa era la respuesta estándar que siempre ofrecía: correcta y evasiva. No tenía ganas de dar más carnaza a la red de cotilleos que ya circulaban por Rindertown acerca de Ella y él.


    Contempló la puerta cerrada de su consulta cuando la última cita ya se había ido dejándolo a solas con sus pensamientos. Le gustaría hacer algo con su prometida por San Valentín, por supuesto, pero no tenía ni idea de qué o cómo hacerlo. Los dos tenían agendas muy apretadas con obligaciones laborales.


    Además, no hacía ni un año que estaban prometidos, quedaba apenas un mes para el catorce de Febrero y, aunque vivían juntos, sentía cierta inseguridad a la hora de regalarle algo a su novia ¿y si no acertaba? ¿Y si no le gustaba? Él nunca había sido demasiado observador para esas cosas. Ni detallista.


    Miró la hora en el reloj del ordenador y se frotó los ojos con el índice y el pulgar de una mano; había sido un día largo, estaba cansado y, además, Ella llegaba tarde a casa últimamente. Después de que las obras para construir su taller en la que fue la casa de su familia terminaron, comenzó a trabajar en sus nuevas piezas.


    Pocas ganas tenía de subir a su piso para encontrarlo vacío y a oscuras, era curioso como desde que Ella había vuelto a su vida iluminaba cada rincón con su sola presencia. Resolvió ir a casa de sus padres cuando cerrara la clínica en unos minutos; rehuía el Linda’s desde que la fiebre por el día de los enamorados hizo que todos sus vecinos se interesaran por sus hipotéticos planes.


    Era tal el fervor que Rindertown se engalanaba durante todo el mes. Aparcó en la entrada de la casa familiar y entró con la llave que todavía conservaba. Los encontró cenando en la cocina con su hermano Zack. Los demás vivían en el campus universitario o cerca de él.


    —Vaya, hijo, no te esperábamos —dijo su padre al verlo.


    —Ya, lo siento. Habría llamado, pero fue una decisión de última hora.


    —No pasa nada, coge una silla y siéntate. ¿Has cenado? —Su madre ya se levantaba para ir a traerle platos y cubiertos.


    —No te levantes, Mamá. Ya voy yo —aseguró para que no se tomara la molestia—. ¿Qué te trae por aquí, hermanito?


    —Pues tenía algo que comentar con papá y mamá. ¿Y a ti?


    —Ah, no me apetecía ir a casa —respondió sentándose con un plato, cubiertos y un vaso al tiempo que ocupaba el asiento disponible al lado de su hermano pequeño.


    —¿Problemas en el paraíso? —quiso saber este alzando las cejas sorprendido por su comentario.


    —No, no. Qué va. Es que Ella está trabajando en sus nuevas piezas y llega más tarde a casa.


    —Oh, y eso te hace sentir solo… —musitó su madre con ese tono que usaban a veces las mujeres cuando veían un gatito que le hizo ruborizar.


    —Algo así —reconoció.


    —Marge, no avergüences al chico —increpó su padre.


    —Ay, Fred, ni que fuera un secreto de estado. Es normal que cuando vives con alguien le eches en falta cuando no está —continuó hablando mirándolo a él.


    —Supongo —farfulló él sirviéndose un poco del puré de su madre, guisantes y tomates asados en el plato.


    —Bueno, dejemos al chico en paz —propuso su padre dándole un respiro—. Zack, habías comenzado a hablar…


    —¿Eh? Sí. Quería vuestro consejo. Sabéis que Mia y yo llevamos viéndonos un tiempo…


    —Ajá…


    —Pues este San Valentín había pensado pedirle que viviéramos juntos. ¿Qué os parece?


    Ah, ahí estaba de nuevo, la fiebre del día de los enamorados…


    —Pero… O sea, ¿como regalo? —A su madre le costaba comprender las intenciones de su hermano.


    —Sí.


    —¿Y qué le vas a dar? —preguntó su padre, más práctico.


    —Pues no sé, tal vez ¿una llave?


    —¿De tu piso compartido? —preguntó su madre torciendo el gesto.


    —No. La idea es proponérselo y que busquemos algo para los dos.


    —O sea —intervino Brayden—, que no tienes nada y el día de San Valentín vas a decirle: Mia gastemos un montón de tiempo y dinero en buscar algo para los dos a partir de ahora. No lo veo. Aunque compres una llave en un cerrajero y se la entregues.


    —Hombre, tampoco es eso.


    —Ah, ¿no? —cuestionó su padre.


    —A ver, Zack; es que no le estás regalando nada.


    —¿Cómo que no? Vivir conmigo, que demos el siguiente paso.


    —Le estás regalando una idea, no algo tangible. Además, en nada te tocará hacer prácticas y aun no sabes dónde te van a enviar. Imagina por un momento que tenéis el piso, lo acabáis de dejar a vuestro gusto y empiezas tus prácticas, guardias, urgencias, etcétera. Pasarás más tiempo en el hospital que en ningún otro lado mientras Mia llegará de trabajar a un sitio vacío porque tú no estarás. Pues no es fácil. Y tú estarás pagando por algo que ni verás ni disfrutarás.


    —Vaya, Brayden, eres único para dar ánimos —reprendió su hermano.


    —Solo te pongo los pies en el suelo. —Se encogió de hombros entre cucharada y cucharada.


    —Entonces, ¿tú qué aconsejas que haga? —Consultó a la defensiva—. Porque no pienso pedirle matrimonio.


    —Bueno, yo creí que eso era para lo que habías venido a hablar con nosotros —manifestó su madre.


    —Sí, y yo —apoyó su padre.


    Zack los miró a ambos, luego a él que afirmó con la cabeza indicando que había pensado lo mismo y torció la cabeza al tiempo que se llevaba una mano a la cara.


    —No voy a pedirle eso todavía. Es pronto.


    —Vaya, ¡auch! —protestó Brayden.


    —A ver, hermano, lo tuyo con Ella es distinto, ¿vale? Nosotros, no estamos en ese punto todavía.


    —Pero quieres vivir con ella, ¿no? —aventuró su madre.


    —Sí, pero… ¡Ah! Estoy sin ideas.


    —Y sin regalo —remarcó con un deje sardónico.


    —Va, no os enfadéis. —Su padre cortó la inminente discusión—. Zack, Mia es una buena chica y no me cabe duda de que le gustará cualquier cosa que quieras regalarle.


    —Podría ponerse un lazo en el cuello —murmuró sin poderlo evitar.


    —A ver, ¿y tú que vas a regalarle a tu prometida por San Valentín, listo? Ilumínanos.


    —Eso, ¿qué…? —apoyó su madre, toda ilusionada.


    Ahí le había pillado. No tenía nada pensado, ni comprado.


    —Todavía no lo sé —reconoció.


    —¿Pero no te vas a casar con ella? —Atacó su hermano—. Deberías saber lo que le gusta…


    Era cierto, debería saberlo. Hasta la fecha lo que sabía seguro que le gustaba era él. Y el sexo con él, sonrió para sí al recordar sus sesiones nocturnas.


    —Hey —amonestó su padre a Zack—, que el hecho de que estén prometidos tampoco significa que se vayan a casar mañana…


    Eso era. ¿Acaso sería posible? ¿No era demasiado poco tiempo? La idea de ver a Ella entrando en la iglesia mientras aguardaba de pie en el altar hizo que se le ordenaran muchos de los pensamientos que había estado teniendo últimamente, era como si de repente todo encajara.


    Pero todavía no sabía si eso sería posible siquiera. ¿Y organizarlo todo por su cuenta? Como si fuera una sorpresa. No, no podría; si ni siquiera sabía todo lo que hacía falta preparar para casarse. ¿Y si Ella no quería? Pero bueno, ya estaban prometidos al fin y al cabo. Y vivían juntos. ¿Qué diferencia haría casarse ahora que más adelante?


    —Esa es una gran idea —habló sonriente mirando a todos cuantos compartían mesa con él en ese momento.


    —¿Qué idea? —Su hermano le dirigió una mirada escéptica.


    —Casarnos.


    —¿¡Eh!? —exclamó su madre llevándose las dos manos a la boca de la emoción.


    —Sí. Sería romántico hacerlo el catorce de Febrero, ¿no? Y en realidad ya vivimos juntos por lo que solo sería la forma de hacerlo oficial. ¿Qué creéis? ¿Podría organizarse con un mes de antelación?


    Sus padres lo miraban de hito en hito; de hecho, su madre parecía a punto de desmayarse y su hermano lo estudiaba como si le hubiera salido otra cabeza. ¿Tan descabellado era?


    Esa noche, en la mesa de la cocina de casa de sus padres, comenzaron a elaborar una lista de todo cuanto era necesario hacer en caso de continuar con aquella idea hacia delante. Se fue a casa pensando en si aquello era una locura o, por el contrario, era viable. La verdad era que, desde que la imagen de Ella en vestido de novia se le había metido entre ceja y ceja no podía quitársela de la cabeza.


    A la mañana siguiente estaba en mitad de una limpieza bucal cuando Ron entró a la consulta después de una breve llamada con el nudillo en la puerta.


    —Brayden, disculpa; Margaret está fuera. Dice que tiene que hablar contigo.


    Alzó la vista hacia el recepcionista y miró por un segundo a su ayudante que parecía tan confusa como él. ¿Desde cuándo sus padres irrumpían allí en sus horas de trabajo?


    —Estamos ocupados aquí.


    —Dice que no puede esperar.


    —Pues no voy a dejar esto a medias. Que vaya a la consulta uno y me espere allí. Me quedan unos minutos aquí —replicó impaciente.


    —De acuerdo.


    El hombre desapareció y cerró la puerta. Pensó que su madre habría ido para tratar de convencerle de que no lo hiciera. Y lo cierto era que no las tenía todas consigo. Para cuando terminó se disculpó con Beatrice y, lanzando los guantes al cubo correspondiente de desechos, salió en busca de la mujer que aguardaba. Entró a la otra habitación y por inercia pulsó el dosificador de desinfectante dejando que cayera sobre su palma abierta y frotó sus manos. 


    —Mamá, ¿qué ocurre?


    La mujer carraspeó; no supo si aquello era buena o mala señal.


    —Hijo, buenas noticias. He hablado con Horace, el párroco, y dice que por ser tú puede hacer un hueco; claro que quiere reunirse contigo y me ha dicho que hay cosas que hacer ya mismo así que llámalo y ya podremos tachar lo primero de la lista.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí.


    —Qué rápido.


    —Sí, ¿verdad? Ah, también me he pasado por la floristería de los Millsbourgh y he encargado las flores para la iglesia, el ramo y las solapas.


    —¿Qué?


    —Sí, recordaba que tú fuiste a comprar flores hace tiempo y Larry dijo que mencionaste que a Ella le gustaba el lila y que las flores fueran coloridas. Así que hemos pensado en un ramo que combine el blanco, el lila y el rosa claro.


    —Pero…


    —Otra cosa lista ¿qué te parece?


    —Que esto va muy deprisa. Justo lo hablamos ayer, mamá.


    —Sí, lo sé, lo sé. Parecía una locura. Y los preparativos para este tipo de eventos suelen tardar un tiempo mucho mayor del que tenemos. Por eso fui a hablar con Horace, para quitarme la idea de la cabeza. Pero ya ves. Venía a decírtelo y pasé por delante de la floristería y me dije: seguro que esto no puede estar a tiempo, pues también.


    —Así que mira, tú estás muy ocupado trabajando y no puedes dejar que ella encuentre algo por casualidad ¿no? Deja que yo me encargue. Te llamaré para confirmar los detalles y ya.


    —Te estás divirtiendo con todo esto.


    —Por supuesto. Es todo un desafío. Es como un capítulo de esa serie de espías que me tanto me gusta —añadió emocionada.


    —Está bien, de acuerdo. Pero yo pagaré, ni se te ocurra poner un céntimo.


    —Hecho. Ah, lo que me recuerda… He estado pensando que no queremos que Ella se entere de la sorpresa, por lo que no podemos enviar invitaciones por correo, así que le he pedido a Piper que haga unas llamadas.


    —¿¡Qué has hecho qué!? Esta noche lo sabrá todo el pueblo. —Se llevó las manos a la cabeza.


    Aquello se estaba descontrolando y la sensación de no tener el control sobre lo que ocurría lo aterraba.


    —Exacto —sonrió su madre, como si hubiera acertado la respuesta de un examen difícil—. No te preocupes, le he dicho que no pueden correr rumores. Máxima discreción.


    —Mamá, parece mentira que no lo sepas a estas alturas, este pueblo desconoce lo que significa esa palabra.


    —No dirán nada —respondió confiada.


    —Como se entere Ella…


    —No lo hará. Hasta que sea la hora, al menos.


    Como una niña a la que han traído el regalo de Navidad que siempre quiso, se fue de allí con una sonrisa de oreja a oreja dejándolo preocupado como pocas veces había estado.


    Los días siguientes el teléfono de la consulta fue una locura. Los vecinos lo llamaban para felicitarlo y ofrecer su ayuda para ayudarlo a llevar a cabo la ceremonia sorpresa. Sus ayudantes, por supuesto, se enteraron enseguida y le pidieron información; sin embargo ya conocían todos los detalles.


    Así pues el pueblo pasó a ser una balsa de aceite, un lugar en el que en la superficie todo andaba igual que siempre, pero de puertas adentro todos hacían su parte a escondidas y sin levantar sospechas. La situación, mirada desde otra perspectiva, daba miedo. Porque si se detenía a pensarlo, esa gente podría planear cualquier cosa y ninguno perdería ese rostro de ciudadano inocente. Escalofriante.


    Enero terminaba y el pastel, su traje y todo lo concerniente a la comida estaba decidido. Steve, el dueño del Lina’s, le llevó varias muestras de entrantes, primeros y segundos para probar a la consulta en sus horas del almuerzo; la modista había esperado por él entre visita y visita para poder tomarle medidas y como las de Ella era imposible tomarlas debido a que se descubriría todo, le pidió que le llevara unos pantalones y un suéter que le ajustaran.


    Así lo hizo y entre ella y su madre esbozaron el vestido que según decían, sería perfecto para su prometida. Sin que él lo viera, como ordenaba la tradición. Con la pastelería ocurrió algo similar, solo que su madre hizo una selección previa y le llevó tres tipos de bizcochos y rellenos distintos para elegir. Luego solo tuvo que llamar y dar instrucciones sobre los gustos de Ella pues quería que esa boda se ajustara a los deseos de su futura mujer, aunque fuera todo una sorpresa.


    Llegó febrero y con él el momento de planear las estrategias para montar las mesas que necesitarían en el emplazamiento solicitado. De algún modo llegó a implicarse hasta la nueva alcaldesa elegida en las recientes elecciones municipales y fue ella quien dio una solución: realizar la decoración para la celebración en la plaza mayor aprovechando que pasarían desapercibidas dadas las fechas y solo cuando Ella ya estuviera en la iglesia terminarían el montaje con los detalles que lo definirían. Si alguien preguntaba, cosa que no ocurriría ya que todo Rindertown estaba en el ajo, solo tenían que decir que era por el festival y listo.


    De esa forma, habría tiempo de llegar a todo a pesar de que muchos vecinos deberían ayudar con ello para terminar lo antes posible y poder presenciar la boda. Brayden apenas podía creer el nivel de implicación de la gente de su pueblo; ni siquiera que, con lo que les gustaba hablar, nadie hubiera soltado prenda al respecto.


    No se hacía mención alguna de la boda en público. Desde luego, como espías y conspiradores habrían ganado más de una medalla. Antes de que pudiera dar marcha atrás, la idea ya había tomado forma y hasta vida propia de forma que solo quedaba un camino que seguiría gustoso puesto que era lo que quería.


    Esperaba que a Ella le gustara lo que había hecho con ayuda de todos sus vecinos y amigos; la ansiedad y el nerviosismo se iban apoderando de él conforme los días se borraban del calendario. Por suerte, su prometida, metida de lleno en la producción de sus obras, se encontraba inmersa en su taller desde temprano en la mañana hasta tarde en la noche, lo que hacía que fuera más sencillo poder llevar a cabo todo aquel montaje sin ser descubiertos.


    Finalmente, el día llegó. Su hermana, que había confiado las alianzas a una compañera suya que trabajaba en una joyería como diseñadora, era la encargada de llevar los anillos de los que Brayden solo había visto un dibujo por fotografía. Eran dos piezas singulares simulando el hierro retorcido con mezcla de oro amarillo y blanco.


    Mientras se preparaba para hacer la pregunta más difícil delante de todos cuantos quisieran escuchar, se vestía en la sala que Horace le había asignado; alejada de la que se había destinado para salvaguardar el vestido de la novia y donde Ella se cambiaría para la ceremonia si decía que sí.


    Como acordaron, el mismo cura llamaría a su novia para pedirle que fuera a la iglesia con el pretexto de que tenían una pieza antigua de hierro que se había fracturado para ver si la podía reparar. Las indicaciones eran que Ella debía entrar por la puerta de atrás, entonces la llevaría hasta la zona donde se celebraban las misas y demás ceremonias donde Brayden estaría aguardando para descubrirle la sorpresa.


    A la hora prevista cada interventor fue realizando lo que debía de modo que su novia llegó a la iglesia y muchos de sus seres queridos y más estimados vecinos ya se encontraban allí para ver la cara de asombro de su prometida. Las decoraciones florales estaban escondidas de la vista y solo serían colocadas si Ella aceptaba.


    De pie junto al altar las manos le sudaban como no lo habían hecho desde la facultad, en su época de novato. A pesar de la amplitud del espacio y de la gente que se había concentrado en la bancada había tanto silencio que los pasos y el murmullo de las dos voces se escuchaba tras la puerta que llevaba a la sacristía. Cuando esta se abrió y el cura apareció sonriente todo su cuerpo se puso en tensión. Era la hora de la verdad.


    Su prometida entraba detrás del hombre sin ser consciente aun de su presencia o la de las personas que allí se concentraban. Supo el momento exacto porque detuvo sus pasos de golpe, quedando clavada en el sitio.


    —¿Qué pasa aquí? ¿Brayden? —preguntó buscando una explicación.


    Horace la instó a continuar hasta llegar a su lado en frente del altar y de los presentes. El veterinario tragó saliva ya que su boca de pronto se había secado, cogió su mano mientras la miraba con fijeza mientras los ojos de ella paseaban por los rostros de las personas que se encontraban en la iglesia.


    —Sé que hace poco tiempo que tú y yo estamos juntos —comenzó—. Y, sin embargo, nuestra historia no es nada nuevo. —Su prometida rió—. Desde el momento en el que volviste a entrar en mi vida, Ella Smith, me di cuenta de que siempre deberías haber estado ahí y supe que no dejaría que nada me impidiese construir un futuro junto a ti. Quiero que comencemos a construir nuestro futuro cuanto antes; por eso tengo una pregunta que hacerte: Ella, ¿te casarías conmigo hoy?


    —¿Hoy? —preguntó con aliento entrecortado.


    —¿Qué mejor día para hacerlo que el de los enamorados? —replicó con una sonrisa dubitativa.


    —¡Dios mío! ¿Entonces no hay una figura que arreglar?—bromeó arrancando una carcajada al público que tenían detrás—. Estás loco —dijo mirándolo de una forma que le hizo sentir como un superhéroe—. ¿Podemos? —desvió su mirada hacia Horace que asintió—. Sí, Brayden Coven, quiero casarme contigo —respondió con firmeza—. Por supuesto que quiero.


    Algo dentro de él estalló en el momento en que aquellas palabras cruzaron sus labios y el interior de la iglesia lo hizo en aplausos. Respiraba tranquilo, sin ese peso que se había ido acumulando dentro de él.


    Su madre y su hermana se llevaron a Ella a toda prisa mientras su padre y sus hermanos lo zarandeaban con potentes abrazos de oso. Alguien debió dar el aviso porque en pocos minutos el pueblo inundó el lugar, ocuparon cada hilera de asientos y hasta hubo quién tuvo que ponerse de pie a los lados y al fondo del recinto.


    En algún punto su padre le mandó enderezarse y cuadró a sus hermanos detrás de él, entonces escuchó la música que acompañaba la marcha de Ella por el pasillo y tomó aire antes de volverse a mirar.


    Preciosa.


    Las palabras, el raciocinio, todo abandonó su cerebro y solo quedó espacio para Ella. El vestido que dejaba sus hombros al descubierto, con unas pequeñas mangas que quedaban en los brazos a la altura de su pecho se entallaba hasta su cintura desde donde surgía una falda abombada con mucha caída. El velo que cubría su rostro hasta la barbilla, caía por detrás sobre el vestido creando pequeños destellos con la luz.


    Sus pasos la llevaron, del brazo de Jeoffrey Berry, el dueño de Mouse, el mastín con el que se accidentó su novia nada más regresar a Rindertown, hasta su lado. Allí, ante la congregación que se había reunido, ambos pronunciaron los votos que los convirtieron en marido y mujer.


    De ese modo aquel San Valentín se convirtió en el día más especial de sus vidas, uno que ninguno de ellos sería capaz de olvidar.
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    Derek y Tamy


    (Amor Refrenado – Saga Blue RanchII)


    Tú y yo somos Tres


    


    


    El balanceo del sillón mecedora era tranquilizador tanto para Sam como para ella, Tamy presionaba la punta de un pie contra el suelo de forma inconsciente mientras su pequeño se alimentaba de su pecho. Habían transformado una de las habitaciones de la planta de arriba en la habitación de su hijo, la más alejada de su dormitorio, a petición de Derek.


    Entendía con racionalidad parte de sus motivos, no obstante su instinto materno le decía otra cosa, aunque en momentos como aquel, en que alimentaba a su retoño en mitad de la noche mientras su padre dormía después de un duro y largo día de trabajo, le costaba un poco menos aceptarlos.


    La habitación había quedado preciosa, era un lugar acogedor y reconfortante, las paredes en tonos verdes pastel, contrastaban con los muebles blancos, los cojines de distintos colores y la gran alfombra de cuadros multicolores que habían colocado en el centro donde Sam podía jugar y empezar a ejercitar su espalda unos minutos cada día.


    Una lámpara en forma de luna y otra en forma de estrella decoraban una pared además de ofrecer una tenue iluminación por las noches para poder entrar y salir de allí sin tropezar con nada o para poder darle el pecho sin necesidad de encender la luz.


    Observaba el rostro de su hijo mientras sus labios succionaban con fuerza. Les había costado unos días adaptarse el uno al otro, pero ahora formaban un tandem perfecto madre e hijo. La ansiedad del primer y segundo mes había remitido un poco y ahora, tras comprobar que su hijo crecía sano y con normalidad, sentía que empezaba a dejar atrás las arenas movedizas entre las que sentía que caminaba los pasados meses.


    —Y que siempre me sorprenda lo hermosa que te ves con nuestro hijo en brazos… —Se volvió al escuchar la voz profunda y algo ronca de Derek.


    Lo encontró apoyado en el marco de la puerta, cruzado de brazos, en esa pose suya que le secaba la garganta. Sus ojos continuaban haciendo que sus piernas temblaran.


    —Todo el mundo se ve bien sosteniendo a un bebé —respondió con una sonrisa.


    Él entró en la habitación, estaba descalzo y con un pantalón tejano desgastado a medio abrochar. Por norma general, ambos dormían desnudos, no obstante, desde que Sam nació, ella dormía con un sostén maternal y camisetas de algodón grandes o bien con alguno de aquellos camisones pensados especialmente para madres recientes. Además de que debía llevar una faja que se quitaba al acostarse y se colocaba cada vez que se levantaba.


    —Sin embargo tú te ves especialmente atractiva. —Se acuclilló a su lado, acarició el rostro dormido de Sam y besó su cabeza antes de posar sus labios en los de ella.


    —Adulador. Eso es tu libido hablando. —Alzó una ceja en su dirección.


    Desde que dio a luz, antes de Navidad, habían hecho el amor una sola vez, Tamy sentía que le daba el tiempo y el espacio que necesitara. Necesitó pocos puntos, sin embargo no se sentía como ella misma todavía y si a los cambios que sufría su cuerpo le añadía las preocupaciones y algunos cambios que la cabeza de toda mujer sufría en mayor o menor medida, pues sus ganas de hacerlo habían estado por los suelos hasta hacía poco.


    Suponía que el hecho de que su marido fuera tan caballeroso al respecto ayudaba, Derek no la presionaba, la adulaba y elogiaba constantemente sin resultar pesado o repetitivo, así tuviera vomito de bebé encima, llevara tres días, con sus noches, sin dormir o no se hubiera podido duchar en las últimas cuarenta y ocho horas.


    Todos echaban una mano con el cuidado del pequeño cuando hacía falta, no obstante casi todo recaía en ella, cosa normal puesto que el rancho no podía llevarse sin las manos que tan necesarias eran y Tamy no podía permanecer lejos de su hijo demasiado tiempo.


    Incluso Paul, su terapeuta y amigo que había ido de visita un par de veces para conocer al pequeño se quedó a su cargo mientras ella echaba una siesta una de las ocasiones. Luego se sintió culpable por no haber podido estar más tiempo hablando con él y por dejarlo a cargo de su hijo. A su alrededor insistían en que era normal ya que apenas dormía por las noches, aunque los sentimientos eran los que eran y sobre ellos nadie podía hacer nada, ni siquiera ella.


    —¿Sigue comiendo? —Preguntó Derek—. Parece dormido.


    —Lo está. Lleva un rato que succiona muy poco, había pensado en esperar cinco minutos y dejarlo de nuevo en su cama.


    Últimamente, el bebé dormía cada vez un poco más por las noches espaciando las horas de las tomas que demandaba, con lo que ella también dormía algo más.


    —Y si lo dejamos ahora también estará bien —repuso su maravilloso marido—. Mami también tiene que descansar. Además, la cama se siente muy vacía si no estás.


    —Está bien —claudicó. Ayudándose con el dedo índice, procuró que Sam dejara de hacer ventosa sobre la sensibilizada zona. Antes de colocar bien su ropa, con el bebé todavía en brazos, se limpió—. A ver si se queda tranquilo.


    —Dame —Derek cogió con manos expertas al hijo de ambos.


    Recordaba la primera vez que la enfermera se lo puso en brazos, los nervios, el temor a hacerle daño sin querer… Parecía que estuviera sosteniendo una bomba de relojería o un juguete de piezas que fuera a desmontarse en cualquier momento. Pero ahora, cuatro meses después, era completamente distinto, sonrió.


    El pecho se le henchía un poco cada vez que lo veía sostener a su hijo, era firme, pero cariñoso. Él lo dejó en su cuna y lo arropó mientras ella se ponía en pie y se acercaba a echar un último vistazo al rostro apacible de Sam


    —Me gusta tanto verlo dormir… —suspiró.


    —Ha llegado la hora de que mamá descanse. —Derek la levantó en brazos y con una mirada que derretiría el glaciar más grande, la llevó de vuelta a la cama.


    


    


    —Hola, señora Grayson…


    Dejó a su mujer con cuidado sobre la colcha que vestía el grueso colchón en el que dormían colocándose encima de ella. Besó sus labios mientras intentaba no dejar caer su peso encima de ella.


    —No me voy a romper —dijo ella pasando sus manos por su cuello para envolverlo en un amplio abrazo.


    Vivía en un estado de perpetua felicidad, su mujer le había hecho los dos mejores regalos del mundo: Su corazón y su hijo. Y protegería ambos con todo lo que tenía, con todo lo que era. Su dicha no podía compararse con nada, jamás habría podido llegar a imaginar cuán feliz podía una persona llegar a ser.


    —Lo sé. Eres increíble ¿te lo he dicho ya?


    —Me suena. A lo mejor lo has dicho alguna vez —sonrió ella con coquetería.


    Cuánto le gustaba esa forma que tenía de mirarlo, ese momento previo a darse por completo el uno al otro; no obstante no podía ser. Tamy necesitaba descansar, Sam y las atenciones que necesitaba, prácticamente consumía sus horas de sueño y, por más que quisiera había aspectos como la alimentación en los que él no podía ayudar.


    Lo hacía en todo lo que podía: cambiar pañales, bañarlo, acunarlo para que eructara o se durmiera. A pesar de ello, su mujer necesitaba todo el reposo que pudiera ayudarla a conseguir y no estaba dispuesto a anteponer su libido.


    Y es que su mujer le parecía todavía más bella y atractiva que antes, sus ganas de hacer el amor con ella eran enormes, sin embargo, comprendía que ni su cuerpo ni su mente estaban en ello al cien por cien, por lo que trataba de contenerse todo lo posible. Como en ese momento en que la devoraría sin pensarlo, pero sus ojeras le encogían el corazón.


    —Necesitas descansar —suspiró por lo que deseaba y no podía tener por el momento.


    Empezó a moverse, echándose a un lado. Tamy lo empujó y se subió encima de él en la posición invertida a la que habían mantenido.


    —Te he dicho que no me voy a romper —advirtió.


    Presionó con su entrepierna la erección que sus pantalones cubrían, con un rápido movimiento terminó de desabrochar la cremallera y liberó su pene para asirlo en su mano.


    —Tamy…


    —Shh…


    Levantó su camisón por detrás y acompañó el movimiento de su mano con su cuerpo hasta que su dureza encontró la calidez del hogar en su interior. Exhaló un suspiro al tiempo que ella se alzaba sentándose encima de él y echaba su torso hacia atrás recibiéndolo por completo.


    Al cabo de un momento en que los cuerpos de ambos se adaptaban al íntimo contacto, ella comenzó a moverse despacio. Derek no se atrevió a hacer otra cosa que no fuera permanecer quieto, dejar que ella fuera la dueña de la situación.


    —Cariño, me haces sentir como si me estuviera aprovechando de ti —dijo Tamy mirando muy seria su rostro.


    —No es eso, yo… Sé que puede que te resulte diferente ahora, mi intención no es hacer que te sientas mal, solo intento respetar eso…


    —Derek, solo quiero sentir que todavía soy deseada —declaró.


    —Que… —Su mente se quedó en blanco. ¿Había provocado con su comportamiento que su mujer creyera que no la deseaba? — ¿Cómo puedes pensar algo como eso? Claro que te deseo, tengo que contenerme de arrancarte la ropa en cuanto te veo, cariño. —Acarició su rostro al tiempo que se levantaba quedando sentado en la cama.


    Pasó un brazo por su espalda, atrayéndola hacia él, su unión era completa en ese momento.


    —Sé que he cambiado y que hay cosas que no son como antes y muchas no volverán a serlo nunca, pero que andes de puntillas a mi alrededor no va a ayudar; al contrario, me hace sentir insegura.


    —Lo siento. No pretendía hacerte sentir mal.


    —Tranquilo. Ahora solo, bésame.


    Hizo lo que pedía con exigencia, sus cuerpos, sincronizados a la perfección, mantuvieron el ritmo hasta que la culminación llegó. La sintió primero en ella, luego se dejó llevar en la persecución de la suya. Tamy se dejó caer de lado en la cama y le quitó la faja que portaba a todas horas con cuidado, en cuestión de segundos yacía adormilada. La ayudó a reposar la cabeza sobre la almohada y se tumbó a su lado cubriendo sus cuerpos con las sábanas y la mullida colcha.


    —Derek —Tamy lo llamó en la semioscuridad que los envolvía.


    —¿Sí?


    —Por si mañana se me olvida, feliz San Valentín.


    Le arrancó una carcajada. Siempre lo conseguía.


    —Será imposible que mañana se te olvide con la fiesta de compromiso y todo eso.


    Pero nadie más que él escuchó su respuesta, Tamy se había dormido incluso antes de que él pudiera replicar. Su forma de dormir de un tiempo a esta parte era esa, caía rendida debido al agotamiento.


    Por la mañana se levantó temprano, quería hacer un buen desayuno para Tamy antes de que los envolviera la locura de las preparaciones del día. Puso unas cerezas que pidió a Mariah que comprara especialmente dentro de un bol, hizo unas tortillas con jamón y preparó café; dispuso todo en una bandeja y regresó a su habitación para desayunar en la cama junto a su mujer.


    Aunque ya llevaban tiempo casados todavía lo recorría un escalofrío de vez en cuando al pensar en ella en esos términos. Abrió la puerta que había dejado sin cerrar del todo, de espaldas, se dio la vuelta conforme cruzaba el umbral. Vacío.


    Depositó la bandeja a los pies de la cama y llevó sus pasos hasta donde sabía que encontraría a Tamy. Si no dormía, estaría con el hijo de ambos, no tenía ni un atisbo de duda. A punto de abrir la puerta, escuchó el murmullo de una canción. ¿Una canción de cuna? Empujó la hoja de madera con la yema de los dedos de una mano.


    Su mujer cantaba junto a la cuna, con su hijo en brazos, mientras los cálidos rayos de luz de la mañana bañaban a ambos. La escena era tan conmovedora que tardó en darse cuenta de que aquella no era una canción de cuna y de las lágrimas que caían por el rostro de ella.


    En dos pasos estaba a su lado, pasó una mano por debajo de las suyas que acunaban a su hijo desde delante, acercándola por la cintura con su mano libre.


    —Eh, ¿qué ocurre? —Besó sus lágrimas.


    Ella negó con la cabeza y se humedeció los labios antes de hablar.


    —Yo… He recordado. Mi… Mi padre me cantaba esta canción.


    —¿Tu padre te cantaba canciones de rock?


    —No sé. Solo recuerdo esta. Siempre, todas las noches. ¿Cómo pude olvidar algo como eso?


    —Eh, eras pequeña y con todo lo que… Es normal que lo olvidaras. A mí me suena el ritmo, pero no he escuchado bien la letra, ¿qué canción era?


    —No sé cantar —sonrió azorada.


    —Lo único que importa es que lo hagas como hace un momento, con sentimiento —replicó.


    —Siempre haces eso, haces que crea que puedo hacer cualquier cosa.


    —Es que puedes hacer cualquier cosa que te propongas —aseguró.


    —No te merezco. —Ella alzó la cabeza para besarlo, Derek no se hizo de rogar y salió a su encuentro también.


    —Canta otra vez —pidió.


    —Está bien, pero no te rías.


    —No lo haré.


    —Es de Wet, wet, wet; seguro que la conoces. Love is all around.


    Le pareció bastante singular cantar esa canción como nana a un bebé, no obstante, era algo significativo y especial, como su mujer.


    —Preciosa canción —elogió.


    —Sí. Me pregunto cuántas cosas más habré olvidado.


    —Cariño, nadie podría culparte por ello. Y por lo poco que sé de tu padre él tampoco lo haría. Vamos a la cama, te llevé allí el desayuno.


    


    


    De vuelta en su habitación, Tamy ocupó su lugar en la cama, su marido sostuvo a su hijo mientras ella se acomodaba, luego se lo colocó de nuevo en los brazos donde ella sostenía al pequeño que dormía plácidamente.


    El año pasado, por aquellas fechas, recordaba que le preparó un desayuno muy parecido a aquel. Cuánto podían cambiar las cosas en doce meses. Tomó en su boca una de las cerezas que le ofreció, eran su fruta preferida y siempre que era posible las traían al rancho.


    Estando allí los tres, sentía la plenitud que había encontrado. Derek se lo había dado todo, amor, amistad, un hogar, familia… Puso a su hijo entre las almohadas, de forma segura. Su marido se recostó sobre un codo al otro lado de Sam y lo observaba dormir con una tierna sonrisa.


    —¿Cantarías esa canción de nuevo? —preguntó.


    Asintió y fijó la mirada en su hijo, él hizo lo mismo. Cantó desde la primera estrofa, era curioso cómo podía recordar cada sílaba, cada estrofa. En el estribillo se le anudó la garganta otra vez. Derek entrelazó los dedos con los de ella, dándole su fuerza y entereza para continuar.


    Cuando terminó, ambos tenían mirada lacrimógena, por lo que significaba la letra para ella, por lo que debió significar para su padre.


    —Es un bonito legado —afirmó el hombre al que tanto amaba—. No dejes de cantársela, será un bonito recuerdo para nuestro Sam también.


    Impresionada por sus emotivas palabras, tomó su rostro entre las manos y lo besó. El pequeño comenzó a emitir algunos sonidos de protesta, en unos minutos estaría llorando debido al hambre.


    —Será mejor que comas rápido —propuso Derek mientras se llevaba una cereza a la boca.


    Le acercó la bandeja y la colocó sobre sus rodillas. Él permaneció en frente, ambos disfrutaron del desayuno acompañados por su retoño.


    —Es increíble que puedas preparar desayunos así.


    —Es todo lo que sé cocinar que sea decente —rió refiriéndose a la tortilla.


    —Más que decente —halagó.


    —Eso es porque la he hecho para ti.


    En ese momento se hizo imposible poder continuar como si nada, el quejido de su hijo anunciaba que él también necesitaba llenar su estómago.


    —Espera, no te muevas —intervino Derek quién en seguida tomó en brazos al pequeño—. Yo le cambio el pañal, tú termina de comer. Tienes que dejar que mami se alimente también —decía al bebé abandonando la habitación para ir a la suya donde tenían el cambiador y todo lo necesario.


    Cuando su hijo se hubo saciado al pecho, entre arrumacos y caricias, tanto ella como Derek se prepararon para salir de la habitación que compartían.


    —Vamos, quiero enseñarte algo.


    Alargaba su brazo hacia ella para que tomara su mano al tiempo que sostenía a Sam con un solo brazo contra sí. Aquel hombre era el mejor compañero, el mejor padre que podría haber escogido. Por suerte el corazón dirigió sus pasos hasta él.


    ¿Qué sería lo que quería mostrarle?


    Atravesaron la cocina y salieron por la puerta de atrás que había allí, aunque en lugar de dirigirse hacia el comedor, el edificio que se hallaba a unos doscientos metros de la casa, la llevó hacia la izquierda.


    —¿A dónde vamos?


    —Aquí —se detuvo.


    —Esto es la terraza que construiste el año pasado. Podríamos haber salido por el comedor —comentó.


    —Mira ahí. —Derek señaló con la cabeza el otro lado de la parte de fuera de la terraza. Ella lo miró y revisó el lugar sin comprender—. Vamos, ve.


    Se acercó con cautela, mientras se acercaba, pudo distinguir en el suelo un círculo de tierra removida, en el centro había un árbol o la versión prematura de lo que sería uno en el futuro. Estaba plantado a un par de metros de distancia de la pared exterior de la casa y de la terraza de madera que le regaló su marido junto al comedor completamente nuevo.


    —¿Qué estoy mirando? —Se preguntó en voz alta.


    —Eso de ahí es un cerezo. Cuando crezca dará sombra a la terraza y dará frutos. Esos que tanto te gustan.


    —¡Oh, Dios mío!


    Era increíble. Decir que estaba impresionada era quedarse corta, ese hombre conseguía sorprenderla cada vez.


    —Tardará un poco en crecer…


    —Es perfecto —susurró embargada por la emoción—. ¿Cómo haces para encontrar siempre el regalo correcto?


    —Es fácil. Te conozco bien.


    —Te quiero —afirmó—. Cavanaugh, haces que mi regalo quede por los suelos otra vez.


    —¿Qué es?


    Se volvió hacia él y acercó su rostro por el lado contrario en el que su pequeño permanecía dormido.


    —Era para después de la fiesta de Matt y Nicole de esta noche. Unas copas tú y yo cuando acostáramos a Sam, tengo el champán enfriándose.


    —Pues no es un mal regalo. Estoy deseando que llegue esta noche.


    —Pero no se puede comparar con esto.


    —¿Cómo que no? También me conoces; sabes que para mí no hay mayor regalo que tú y tu tiempo ya que ahora te comparto con este mini vaquero —señaló a su hijo con la cabeza.


    —Pienso que no es suficiente.


    —Es más que eso. Tú ya me has hecho los mejores regalos que un hombre pueda desear. Tengo una esposa increíble, una casa que se convirtió en hogar gracias a ti y me has dado un hijo, una familia propia. No digas que un regalo que me hagas no es suficiente porque ya es más de lo que merezco.


    —Te equivocas Derek, tú eres alucinante. De alguna forma consigues que te quiera más cada día.


    —Me siento igual, Tamara. Lo sois todo para mí. Porque tú y yo, ahora somos tres.


    —Feliz San Valentín —pronunció con voz temblorosa.


    Él la besó y todo lo que les rodeaba desapareció. En aquel momento solo importaban los labios y la lengua que catapultaban sus sentidos a un nuevo plano existencial. En unos minutos deberían reunirse con los demás, ayudarían a sus amigos a alcanzar su felicidad, pero ese momento era para ellos.


    En ese instante en el que sus cuerpos se acercaban como si se tratara de dos planetas que orbitaban uno alrededor del otro, en el que sus bocas saciaban la sed que acumulaban, fue consciente de lo que había dicho él minutos atrás; los tres eran ahora una unidad.


    


    


    Fin
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    Rina


    (Tras el Largo Viaje)


    Primer corazón roto


    


    


    Los días de Rina pasaban muy deprisa siempre que Wade estuviera cerca. La mera expectativa de poder pasar un rato jugando a los videojuegos, estudiando o escuchando música de sus cascos hacía que sus emociones se intensificaran. Él era un chico guay, también era el hermano pequeño de Lili; además, no era como los demás chicos. Él no la ignoraba, ni se burlaba de ella por ser más pequeña. De hecho el próximo curso, ya entraría en el instituto y podría pasar más tiempo con él durante los descansos. Eso le gustaría. ¿Estaría bien?


    ¿Cómo sería estar en el mismo centro que Wade? Ya que estuvo fuera del pueblo por cuatro largos años, no había coincidido con él o, al menos, no lo recordaba. Tal vez podrían volver juntos a casa. Algún día. ¿Era normal emocionarse por pensar en eso?


    Además, ahora que su padre y su hermana salían juntos…


    Podía verlo con mucha más frecuencia que antes. Y es que no solo era guay, también era guapo. Era casi tan alto como Lili y tenía el mismo color de cabello, un rubio de distintas tonalidades, e incluso el mismo color de ojos; salvo que los de Wade parecían más grandes que los de su hermana. Sus cejas eran distintas, más cortas y no tenía el rabillo del ojo tan alargado como ella.


    Ah, y sus labios y nariz eran ligeramente distintos, también. Como hermanos se parecían, desde luego, aunque había muchas diferencias entre uno y otro. Como ocurría con su hermana Jennifer, por ejemplo; las dos tenían el cabello castaño, sin embargo, ella tenía el color de ojos de su padre y su hermana no.


    Eh, como fuera; las horas pasaban tan despacio hasta la siguiente vez que podía estar con Wade y tan deprisa, en cambio, cuando al fin pasaba un rato con él…


    La mayoría de sus amigas ya habían tenido o tenían novio, casi todas en realidad, pero ella no quería hacer lo que ellas hacían con ninguno de los chicos de su clase. Besarse le parecía algo asqueroso, sentir la lengua de alguien más en su boca… ¡puaj! Lo que de verdad le gustaba de aquel rollo de las parejas eran los abrazos, caminar cogidos de las manos y hacer cosas. Juntos; que divirtieran a ambos y casi todo ello se podía hacer sin necesidad de tener un novio.


    Rina no tenía ninguna prisa por eso.


    Los chicos eran realmente tontos y no podía creer que a sus amigas les gustase Todd Frost, de su clase; ese era el peor de todos. Siempre haciendo el payaso para que todos le rieran la gracia; además, llevaba tres cursos tirando de su pelo o quitándole cosas de su estuche. No le soportaba.


    Volvía de casa pensando en la última conversación que había escuchado a sus amigas mientras estudiaban en casa de Michelle sobre las muchas virtudes de Todd; casi vomitó allí mismo Y es que no sabía si es que solo ella veía cómo era o que las demás no querían verlo.


    Solo pensar en ese chico que no hacía más que molestarla, le daban escalofríos. Además, todas las chicas andaban revolucionadas hacía tiempo con eso de que se acercaba San Valentín; tanto que sabía de alguna que había empezado a salir con un chico que no le gustaba nada con tal de recibir un regalo ese día. Y conocía a dos más que buscaban alguien con quién poder salir por ese mismo motivo. Rina no comprendía aquel afán. De lejos vió a Wade y enseguida quiso llamarlo, pero se fijó en que no estaba solo. Iba caminando al lado de una chica.


    De inmediato se escondió para que no la vieran, no torció para ir a su casa, continuó caminando junto a aquella chica más alta que él. Curiosa por saber a dónde se dirigían los siguió intentando que ninguno de los dos lo notara.


    Llegaron a una casa a tres calles de la suya y entraron juntos; cuando la puerta se cerró detrás de ellos se dio cuenta de una cosa: Iban cogidos de la mano. Nunca había visto a Wade ir de la mano de nadie, ni siquiera de su hermana.


    ¿Estarían solo en aquella casa?


    ¿Debería importarle?


    La última vez que estuvo cerca de él fue después de que lo expulsaran del instituto por pelearse. No podía recordar exactamente qué le dijo, solo algo así como un: «eso es guay». Luego se sentó a su lado en la cama, los dos en silencio, con la espalda a poyada en la pared y le robó uno de los auriculares con los que había estado escuchando música hasta que ella llegó.


    Le gustaba que le diera a conocer a nuevos grupos diferentes de los que ella y sus amigas escuchaban. A Wade le gustaba más el rock alternativo; Rina era muy de rock, más que sus amigas que solo escuchaban pop y los éxitos del momento, por lo que podían pasar horas charlando o discutiendo acerca de sus grupos y cantantes favoritos.


    Al cabo de un rato de permanecer fuera de la casa esperando, entendió que no iba a salir tan rápido. Tal vez estuvieran estudiando, tal vez tenían un trabajo que hacer juntos o un examen que preparar. Volvió sobre sus pasos y fue directa a casa; allí se encontró con Jenny en la cocina, preparando alguna cosa para la cena. Cuando su hermana la saludó simplemente pudo gruñir algo y continuar su camino hacia su cuarto, ese que él utilizaba cuando se quedaba a dormir y le encantaba, porque de ese modo sus sábanas conservaban parte de su olor y de algún modo, tumbarse allí era como sentir a Wade abrazándola.


    Desde aquel día esperaba a Wade después de clase en un lugar desde donde no podría verla. Así vigilaba; bueno, vigilar quizás sonaba un poco fuerte. Miraba si se dirigía a su casa o, por el contrario, iba a la de aquella chica. Todos los días, sin excepción, caminaba con ella de la mano y pasaba de largo de su casa para encerrarse después en la de la gigante, como Rina la había bautizado. Porque, ¿cómo podía ir de la mano tan tranquilo con una chica que era no sólo más alta sino que también se la veía mayor de lo que él era?


    A los pocos días, su hermana fue por la noche a hablar con ella para contarle una cosa de su padre. Quería darle una sorpresa a Lili por San Valentín y necesitaba la ayuda de las dos. Por supuesto que ayudaría en lo que hiciera falta, porque quería a Lili y si su padre conseguía hacerla feliz no tendría ningún motivo para marcharse otra vez. Cada tarde cuando salía del colegio hacía el mismo ritual, primero esperaba a Wade, y lo veía con aquella horrible chica, luego se iba a casa donde cumplía con su parte de las tareas asignadas para poder tener preparada la sorpresa de la mejor amiga de su hermana a tiempo.


    Pero aquella tarde no iría a casa. Aquella tarde no quería hacerlo. No después de ver cómo la gigante besaba a Wade antes de entrar en la que suponía era su casa. Los dos juntaban sus cabezas y las movían de un lado a otro mientras se abrazaban, pero sus manos no paraban quietas. Se manoseaban el uno al otro, como pulpos enredados. No había visto nunca ese fenómeno, pero imaginaba que podría ser algo parecido a lo que vió en aquel estúpido porche.


    Después de eso, se fue a dar una vuelta y cuando se quiso dar cuenta ya era de noche. Volvió a casa donde tanto Lili como Jennifer la esperaban con distintos grados de preocupación. El día de la sorpresa llegó y, por suerte, esta incluía que no tuviera que ir al colegio, con la excusa de sus recientes cambios de humor de los que no revelaría nunca la causa.


    De ese modo se libraba de ver a las patéticas de sus amigas compartiendo quién les había regalado qué. Pasó todo el día con su hermana y con Lili que encima se había olvidado de la fecha que era y no tenía ni siquiera un regalo comprado para su padre. Eso le hizo pensar en las diferentes formas de tomarse aquel tipo de fecha, quizás olvidarlo por completo era un poco drástico, aunque le parecía muy guay que Lili fuera la única mujer que conocía que no le daba importancia a esas cosas.


    Al llegar a casa esa noche, después de dejar a Lili enfrente de la suya, donde ya todo estaría más que dispuesto, su hermana y ella se fueron para llegar a tiempo de preparar la cena para tres que habían planeado puesto que Wade fue avisado también de que aquella noche dormiría con ellos. Jenny aparcó en el camino de entrada, cerca de donde solía hacerlo su padre, bajaron cada una por su lado del coche y caminaron hacia la puerta principal, ella iba detrás.


    —¡Rina! —escuchó su nombre llamado de la nada y ambas se volvieron para ver de dónde había salido y quién lo había pronunciado.


    Cerca de la calle, junto al gran árbol en donde jugaba de pequeña, vio un movimiento. Todd Frost se separaba del tronco y dio algunos pasos en su dirección; sin embargo, se detuvo en mitad del jardín delantero.


    —¿Es amigo tuyo? —preguntó Jenny.


    —Va a mi clase —respondió.


    —Está bien, entonces. Iré dentro y comenzaré con los preparativos de la cena. Tú quédate y habla con tu amigo, parece que tiene algo que decir.


    —No es mi amigo —murmuró, pero su hermana ya no podía escucharla porque se había dado prisa en entrar y cerrar la puerta dejándola allí con quién prefería molestarla a simplemente ignorarla.


    Entendiendo que él no se acercaría más lo hizo ella, se plantó delante de él a una distancia prudencial y cruzó los brazos en el pecho.


    —¿Qué quieres, Todd? ¿Qué has venido a hacer aquí?


    —Yo… Te… Tengo que… —Su balbuceo le extrañó.


    Era la primera vez desde que lo conocía que parecía nervioso. Tampoco le miraba a la cara, prestaba más atención a sus pies o la hierba del suelo que a ella.


    —Si eso es todo lo que vas a decir… —Se dio media vuelta y dio un paso hacia la entrada antes de que él volviera a hablar.


    —No has ido hoy al colegio.


    —No.


    —¿Por qué? Quiero decir, ¿estás enferma o algo?


    —No. Tenía cosas que hacer.


    —Ah.


    —¿Querías algo más?


    Estaba siendo seca con él adrede debido al comportamiento que había tenido Todd con ella los últimos años de primaria.


    —Eh…


    —De acuerdo, tengo que irme. —Se giró de nuevo, aunque esta vez la mano de él en su brazo le impidió marcharse.


    —Espera. Por favor.


    Al volver a mirarlo estaba demasiado cerca; sin embargo, apartarse en ese momento le pareció que sería de mala educación y se quedó quieta.


    —Escucho.


    —Me gustas, Rina. —No podría haberla sorprendido más si le hubiera dicho que en realidad era un extraterrestre enviado para fastidiarle la existencia. Su mandíbula cayó abierta, de hecho lo miraba sin reconocerlo en absoluto; era como si, de pronto, le hubieran crecido otros dos brazos o le hubieran salido plumas—. Me gustas mucho. Desde hace tiempo. Yo… ¡Quería decírtelo!


    De pronto se acercó a ella con un rápido movimiento y la besó en los labios. Si antes había estado sorprendida ahora no sabía ni cómo describir su estado de completo asombro.


    Él se quedó allí, delante de ella, como si esperara una reacción por su parte. Comprendiendo lo que acababa de pasar se llevó una mano a los labios todavía calientes por el beso que le había robado y como en un acto reflejo echó el brazo hacia atrás, jamás olvidaría la cara que puso Todd Frost justo antes de que su puño se estrellara en mitad de su cara.


    —¿¡Eres idiota o que!?


    De pronto le sobrevino un ataque de mal genio y se fue a casa dejando allí solo al chico que se había atrevido a semejante broma pesada sin importarle ni un poquito que le hubiera comenzado a sangrar la nariz. ¿Qué diablos había pensado? ¿Por qué no lo había apartado antes de que lo hiciera? ¿Por qué lo había hecho? ¿Una apuesta?


    Entró como un vendaval en casa y se fue directa a su cuarto. Allí se abrazó a la almohada y lloró amargamente. ¿Tanto la odiaba que tenía que quitarle también aquello? Su primer beso. Ese del que todas sus amigas hablaban y con el que secretamente soñaban desde hacía tiempo con dar al chico que les gustaba; en su caso nunca había pensado en nadie en concreto, pero sí que siempre imaginó que sería con alguien a quien quisiera.


    —¡Estúpido Todd Frost! —pateó el colchón y lo golpeó con los puños mientras continuaba llorando.


    Tiempo después, no sabía exactamente cuánto, notó algo frío en el dorso de la mano. Levantó la cabeza y se encontró con Wade que se había sentado en el suelo junto a ella y le ponía un pañuelo que debía de contener hielo pues le estaba enfriando la zona inflamada. Él la miró y le sonrió como disculpándose por haber entrado.


    —Pensé que podrías necesitar esto —dijo a media voz.


    —Gracias, supongo.


    —De nada, supongo —devolvió el adolescente—. Ese chico parece…


    —Todd es idiota —sentenció sin dejarle terminar.


    —Claro.


    —Siempre me molesta. Me quita mis cosas, se mete conmigo. ¡No lo puedo ni ver! Ni siquiera entiendo por qué ha hecho esto ahora. Con lo tranquila que estaba y lo bien que había ido el día.


    —Bueno, ¿has pensado que a lo mejor él hace todo eso porque puede que le gustes?


    —Si es así es más idiota incluso de lo que ya creo. Si te gusta alguien no le tocas las narices, intentas hablar con esa persona, conocerla. Eso es lo que pienso, vamos.


    —Algunos chicos no saben manejarlo y, simplemente, molestan a la chica que les gusta.


    —Pues son imbéciles —escupió la palabrota—. Si molestas a la chica que te gusta, te odiará.


    —Bueno, como has dicho, no son muy listos. Pero a veces les funciona con alguna chica.


    —Entonces esas chicas son más imbéciles todavía —bufó.


    Su respuesta tuvo como recompensa una carcajada por parte de él que continuaba cogiendo su mano para que no cayera el pañuelo con hielo.


    —Luego hay otras chicas, como tú, que le parten la nariz al chico —comentó cuando pudo volver a hablar.


    —¿Qué se supone que tenía que hacer? Era mi primer beso. El primero. Es importante para nosotras. Se supone que lo recordaremos para siempre. ¿Y se supone que tengo que recordar al estúpido de Todd Frost toda mi vida?


    —¿De verdad las chicas dais tanta importancia a esas cosas?


    Se giró en el colchón, apoyó la cabeza en él y se quedó mirando al techo.


    —Bueno, yo… No lo sé. Es lo que todas dicen. Que las primeras veces nunca se olvidan. Yo no quiero acordarme de él.


    Echó el brazo sobre su cara.


    —¿Te gustaría poder borrarlo?


    —Si solo pudiera…


    —Podemos intentarlo.


    —¿De qué hablas? Ya está hecho. Todd Frost me ha besado y eso no puede borrarse, olvidarse o deshacerse —repuso.


    Wade se puso de rodillas mientras ella respondía enojada por la certeza de sus palabras.


    —¿No quieres intentarlo? —dijo con voz suave—. A lo mejor funciona.


    —¿Qué tengo que hacer? —preguntó.


    —Está bien. Tú solo, cierra los ojos —demandó—. Y quédate quieta.


    —Está bien —resopló.


    Hizo lo que le dijo y esperó por más instrucciones. En lugar de eso sintió el calor en sus labios; abrió los ojos de golpe y, con sorpresa máxima, comprobó que él la estaba besando. Wade abrió un ojo, la miró y en ese momento puso una mano encima de su cara para cubrirla.


    Cerró los ojos de nuevo y pensó en cuán diferente notaba los labios de él; de pronto sintió algo caliente y húmedo adentrarse entre los pliegues y encontrar su lengua. Poco a poco Wade le mostró con paciencia el modo de hacerlo. Rina era incapaz de alejarse, de apartarse incluso; aunque siempre creyó que le asquearía, no fue así para nada.


    No supo por cuanto tiempo sus bocas estuvieron unidas, solo sabía que era una sensación demasiado agradable después de su anterior experiencia. Quizás sí era posible borrar la huella de Todd. De hecho ya solo podía sentir los labios de Wade sobre los suyos; su lengua en ellos y en el interior de su boca. Ahora comprendía algunas cosas de las que sus amigas con novio hablaban.


    Cuando dejó de sentir el calor de la palma de Wade sobre los ojos también se alejó su boca; Rina permaneció tendida boca arriba. Todo su mundo daba vueltas a un ritmo vertiginoso en ese momento.


    No se atrevía a mover ni que fuera un milímetro mientras su mente todavía trataba de procesar lo que acababa de suceder.


    —Feliz San Valentín, Rina —dijo Wade desde la puerta antes de salir de la habitación.


    ¿Qué había pasado? ¿De verdad había ocurrido? ¿O se trataba solo de un sueño que había tenido? Uno demasiado vívido.


    Sin estar del todo convencida de que aquello realmente hubiera ocurrido, se llevó una mano a los labios, donde el calor todavía permanecía mientras su cerebro repetía una y otra vez aquellas palabras susurradas hacía apenas unos segundos.


    


    


    Fin
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    Lili y Luke


    (Tras el Largo Viaje)


    La respuesta


    


    


    Por fortuna Luke ya había podido volver a casa después de su estancia en el hospital. La operación fue bien y ahora debería comenzar los ejercicios de fisioterapia en unos días para recuperar toda la movilidad posible de su brazo y es que un disparo en el hombro no era moco de pavo. La imagen del hombre, malherido e inconsciente todavía la perseguía; no obstante, al fin había dejado de sentir aquel terrible frío que provenía desde lo más profundo de sí misma, del más arraigado temor.


    Había comprado una mecedora para el dormitorio en la casa Buckard; de ese modo, mientras descansaba y dormía todo cuanto necesitara, podía estar junto a él sin molestarle. Desde su regreso del hospital, allí era donde había pasado gran parte de las horas que los días contenían. Lili leía escuchando sus profundas respiraciones, ese sonido que había llegado a ser un factor tranquilizador para ella.


    Devolvió la atención a los papeles que tenía en el regazo y que debía leer adecuadamente, pasó la página y observó su dedo anular vacío. Todavía recordaba aquel día en que sentados, juntos, en aquella estrecha cama de hospital, le pidió matrimonio.


    


    «—Ya que eres una negociadora tan pésima, te propongo otro trato.


    —¿Cuál?


    —Cásate conmigo, Lili Rogers. ¿Y bien?


    —¿Y bien qué?


    —¿Qué respondes?


    —Estoy esperando que me expliques cuál sería el trato.»


    


    Como fue algo tan improvisado, el anillo que le ofreció minutos después no podía ser mucho más elaborado; Luke utilizó el envoltorio de papel de aluminio del bocadillo que le había llevado Jen para hacerle uno. No lo llevaba puesto, pero lo guardaba a buen recaudo en la caja fuerte de su casa, junto al resto de sus otras joyas y las de sus padres, aunque esta era una de las que más valor tenían para ella.


    No le dio una respuesta clara aquel día, no obstante, aceptó el «anillo». Desde entonces la idea no dejaba de rondar por su cabeza como la brisa primaveral, tan juguetona y agradable. Estaba realmente feliz de haber podido escuchar aquellas palabras; sin embargo, hacía poco tiempo que salían y no podía evitar pensar que, tal vez, fuera algo dicho en el calor del momento, por ese motivo no quería hacerse demasiadas ilusiones al respecto.


    La puerta se abrió despacio, su mejor amiga asomó la cabeza y observó a su padre, tumbado en la cama, primero luego a ella.


    —Hola —susurró.


    —Hola.


    Se levantó y dejó los documentos en la mecedora antes de acercarse con cautela hasta donde Jennifer esperaba para poder hablar sin molestar al paciente.


    —¿Cómo está? —quiso saber la recién llegada.


    —Bien. Ha tomado su medicación hace un rato, por eso está dormido. Lo aturde.


    Mirando a su amiga, se daba cuenta de que no le había contado muchas cosas últimamente, como la propuesta que le hiciera el sheriff días atrás; pero tratar con ella cualquier tema que tuviera que ver con él, su padre, le parecía demasiado delicado y de mal gusto. Por ello le estaba costando expresar sus emociones más profundas cuando estaban juntas.


    —Tenemos visita abajo.


    —Luke necesita descansar…


    —No, no. Preguntan por ti.


    —¿Por mí?


    —Ajá.


    —¿Quién?


    —Megan. Ha venido acompañada por Raisha.


    —¿Megan Prim pregunta por mí? No lo entiendo —admitió.


    Desconcertadas ambas, siguió a su amiga a la planta de abajo, las dos agentes aguardaban en el salón, sentadas en el sofá con una taza de café entre las manos que probablemente Jen les había preparado antes de subir a buscarla.


    —Buenas tardes —saludó al entrar.


    —Hola. —Las dos mujeres devolvieron el saludo con ciertas diferencias.


    Así como la agente Cameron se aproximó y besó su mejilla afectuosamente, Megan, se mantuvo en el lugar, incómoda.


    —¿Cómo se encuentra el sheriff? —Raisha rompió el hielo.


    —Bien. Mejorando cada día un poco más —explicó—. Ahora está descansando.


    —Ya veo —respondió su interlocutora.


    —Esperemos que pronto pueda regresar al trabajo —comentó la otra policía.


    —Depende de lo que diga el médico en su próxima visita —repuso con amabilidad y bastante cautela debido al rechazo que percibió por su parte desde que se conocieron—. Él, desde luego, cuenta con poder trabajar más pronto que tarde, aunque tal vez deberá tomarse las cosas con calma al principio.


    —Lo tendremos haciendo trabajo de despacho un tiempo, por eso no te preocupes —sonrió Raisha Cameron.


    —Yo… —La agente Prim carraspeó—. He venido… Quería pedirte disculpas personalmente. No he sido justa contigo y dije cosas…


    —No pasa nada, Megan —interrumpió—. Es comprensible. Solo espero que no le guardes rencor a Luke.


    Lili ya sabía a lo que se refería; aquella noche escuchó los gritos en la entrada de su casa, las palabras que le gritó al sheriff antes de marcharse. Si bien ya conocía su interés por Luke, no dejaron de clavarse en ella como dardos que aciertan en el centro de una diana.


    —¡No! No podría. Yo… Raisha tiene razón, ni tú ni él sois responsables de lo que los demás sientan. De lo que yo… Esperaba que tú pudieras perdonar mi comportamiento. No volverá a ocurrir, te lo aseguro.


    Las palabras de Megan Prim la impactaron, ella había estado enamorada de Luke durante años, en silencio, y se sintió realmente molesta y dolida cuando ambos comenzaron su relación. Podía ver que se avergonzaba por su reacción desmedida. Como alguien que amaba profundamente al sheriff, se puso en su lugar y pensó cómo se sentiría ella si él no la correspondiera; solo imaginar el dolor que ello le podría suponer, hizo que se apiadara de la mujer, quien, además, debía ver a diario al hombre que ocupaba sus pensamientos.


    —No hay nada que perdonar —dijo—. De verdad. Ya está todo olvidado.


    En cierto modo le despertaba simpatía porque ¿quién podía recriminarle el buen gusto?


    —Eres todavía mejor persona de lo que dicen —comentó Megan mirándola sorprendida.


    —Será mejor que nos vayamos —intervino Raisha poniéndose de pie justo después de dejar sobre la mesa de centro la taza de café a medias—, vosotras también necesitaréis descansar un poco después de todo lo que ha pasado.


    Megan la siguió, dejó la taza a la que no había dado un solo sorbo y que no había dejado de dar vueltas entre sus dedos con nerviosismo y, sin que pudiera haber previsto una reacción semejante, la abrazó. Le susurró un gracias al oído, de esos que cuesta decir porque se le agarran a uno en el fondo de la garganta.


    —Está bien. —Devolvió el abrazo y la reconfortó acariciando ligeramente su espalda.


    Megan Prim tenía una capacidad de reconocer sus errores que resultaba admirable; su entereza, su valor por ir a hablar con ella y encima pedir perdón... Esperaba de corazón que encontrara a una persona tan especial como ella, que pudiera ver quién y cómo era y la valorara como merecía, una persona con la que pudiera ser feliz.


    Después de que las agentes se marcharan y, junto a Jen, cerrara la puerta, no pudo evitar apoyarse en ella emitiendo un sonoro suspiro de alivio.


    —¿Sorprendida? —preguntó su amiga


    —¿Tú no? Pensé que había venido a partirme la cara… —pronunció con total sinceridad.


    —A lo mejor se ha apiadado… Bastante mal se te ve ya con esos moretones.


    —Esto se marchará en unos días. —Sonrió con tristeza—. Lo que me preocupa son las heridas que tienes tú. —Se acercó un poco más a Jennifer—. Aquí. —Señaló con el dedo el centro de su pecho.


    


    


    Caminaba por un largo pasillo del hospital; las paredes, de un envejecido verde, se difuminaban cuanto más se aproximaba a la luz. No sabía por qué, solo tenía ese fuerte impulso, ese profundo conocimiento de que debía continuar hacia adelante. Sabía que allí encontraría justo lo que necesitaba.


    Al cabo de un rato de andar sin descanso con los pies descalzos, se dio cuenta, llevaba además uno de sus pantalones de pijama ¿había vuelto a ser ingresado? Pero aquel era su propio pijama, no del hospital…


    Distinguió una silueta en mitad del pasillo, envuelta en un haz de luz más potente. Agudizó la vista; aun así no fue capaz de ver con mayor claridad. Al aproximarse más, el contorno se delineó un poco debido al contraste y supo de quién se trataba.


    —¡Lili! —llamó.


    La figura se volvió y como si la viera justo en frente de su cara le sonrió de esa forma en que se le dibujaban los hoyuelos, los ojos se le cerraban ligeramente y pudo escuchar una ligera carcajada risueña.


    —Luke.


    Escuchó que decía su nombre de forma casual. Caminó más deprisa, quería alcanzarla, pero todavía estaba tan lejos…


    —Espera, Lili.


    —Vamos, Luke.


    —Cariño...


    —Luke. Luke. —La voz parecía provenir de todas partes y de ninguna.


    —Tienes que responderme todavía.


    Cada vez estaba más cerca, casi la tenía delante. Entonces entendió qué era lo que necesitaba. Su contestación a la proposición que le hizo. Una respuesta. Tenía que alcanzarla para conseguirla.


    —¿Te casarás conmigo? —Alzó la voz para que ella lo oyera.


    De nuevo escuchó esa risa, ese ligero paréntesis de alegría que aliviaba su corazón y que siempre reconfortaba ese pedazo de su alma al que nadie más que ella había conseguido llegar. Despertó mirando al techo de su habitación.


    Estaba en casa.


    Tentó a su lado en la cama, vacío; recordó que ella había llevado una mecedora allí y buscó con la mirada a su derecha, junto a la ventana, el lugar en el que Lili había decidido disponerla. Vacía también, salvo por algún tipo de documentación de aquella que ella siempre andaba leyendo y realizando anotaciones. ¿Dónde estaría? Normalmente no se movía de su lado. Ya se había acostumbrado a eso. Sintió la urgencia de atender sus necesidades, se levantó con cuidado para no marearse y con pasos cortos, pero firmes, se encaminó hasta allí.


    Al salir del cuarto de baño, pudo escuchar algunas voces que provenían de la planta inferior. Decidió ir a comprobar si una de ellas era la de su mujer. Esperaba que así fuera. Casi había llegado al último peldaño cuando distinguió su tono y el de Jenny; continuó su camino y llegó al recibidor donde la vio con la espalda apoyada en la puerta, señalando a su hija.


    Debieron escucharle en ese instante porque al tiempo que su hija se volvía, Lili miraba por encima de su hombro hasta encontrarse con su mirada.


    —¡Papá!


    —¡Luke!


    Exclamaron a un tiempo. Ambas se acercaron, colocándose una a cada lado para ofrecerle apoyo físico.


    —¿Qué haces levantado? —amonestó Jennifer.


    —Por aquí. Vayamos al salón —propuso la joven belleza que buscaba incluso en sueños.


    —Solo quería… —calló de golpe al darse cuenta de lo que iba a decir: «Solo quería ver a Lili, saber dónde estaba, abrazarla»—. Agua —dijo en cambio.


    —Yo te la traigo —ofreció su hija y se marchó diligente hacia la cocina.


    —Eh. —Lili lo interpeló con suavidad—. No deberías haberte levantado.


    —Estaba solo cuando desperté —comentó—. Y tenía que ir al lavabo…


    —Sí, tuvimos visita, lo siento.


    —¿Visita?


    —Raisha y Megan —expuso—. Ella me… pidió disculpas. Ambas preguntaron cuándo volverías.


    —Espero que pronto.


    Ahí estaba esa risita grácil, que había escuchado en su sueño.


    —Eso mismo les respondí.


    Observó su mano; de algún modo, había esperado ver allí el sustituto de anillo que le hizo con papel de aluminio. No debería entristecerle que no lo llevara, al fin y al cabo, no era un anillo de verdad. ¿Lo habría aceptado si lo fuera? Se encontró a sí mismo soñando despierto con el momento en que se arrodillara delante de ella con una cajita de terciopelo abierta en la mano, ese instante de incertidumbre previo a que Lili aceptara ser su esposa y luego esperarla de pie frente al altar, en la iglesia, viéndola llegar con un vestido precioso. Parpadeó en cuanto Jennifer regresó con un vaso de agua para él que dejó en la mesa de centro junto a otras dos tazas, supuso que serían para las visitantes que ya se habían ido.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó su hija mayor.


    —Sí, debe ser que aún tengo sueño.


    ¿Qué diantres acababa de pasar? Él nunca había tenido especial interés en el matrimonio. De hecho se casó con Sabine después de saber que estaba embarazada porque era su obligación; sin embargo, con Lili había algo muy distinto. Solo… Esas tremendas ganas de sentir que su unión era un hecho irrefutable, de ver que llevaba su anillo en el dedo, de decir a todo el mundo que eran el uno del otro.


    Días más tarde, al salir con Jennifer de la consulta del médico con una cita para comenzar con la fisioterapia y la promesa de que, después de que lo vieran los profesionales de rehabilitación, valorarían darle el alta si se comprometía a seguir sus instrucciones y a realizar únicamente tareas administrativas un tiempo, sonreía de oreja a oreja. Además le habían reducido la medicación a una sola dosis antes de acostarse, por lo que dejaría de andar medio atontado de aquí para allá.


    Ese día Lili no había podido acompañarlo porque tuvo que acudir a una reunión de accionistas de una de las compañías en las que había invertido su padre. Y como dicha reunión era anual, su asistencia era prácticamente una obligación.


    Su hija conducía el camino de vuelta a casa con la vista fija en la carretera.


    —Quiero casarme con ella —confesó de pronto.


    Las palabras simplemente acudieron a su boca. No pretendía molestar a su hija quién hacía poco había descubierto que su prometido no solo no quería casarse con ella, sino que tenía una obsesión enfermiza con su mejor amiga y a causa de ello casi acabó con la vida de todos ellos.


    —¿Cómo dices?


    —Quiero casarme con Lili —repitió.


    Volvió la cabeza que mantenía apoyada en el reposacabezas de su asiento hacia ella.


    —¿Por qué? Quiero decir, ¿no es muy pronto?


    —La quiero, Jenny —pronunció con gesto severo—. Nunca había tenido esto, estas ganas de hacer algo como eso.


    —Creo que te estás precipitando, papá —Jennifer continuaba conduciendo prestando atención a los coches que los rodeaban.


    —Ya se lo pedí —admitió.


    —¿¡Qué!?


    Dio un golpe de volante porque desvió la pickup al mirarlo de sorprendida y con los ojos desmesuradamente abiertos.


    —Tranquila. No respondió.


    —Pe… ¿Cuándo? ¿Cuándo se lo pediste?


    —En el hospital —respondió—. Le hice un anillo con papel de aluminio de uno de los bocadillos que llevaste —sonrió con tristeza al recordarlo.


    —¿Tan en serio vas, eh? —comentó su hija mayor casi en un murmullo.


    —No habría empezado a salir con Lili si no fuera en serio, dadas las circunstancias. Pero sí. Esto, lo que siento, me desborda.


    —Vaya. Si no fuera porque eres mi padre estaría celosa ahora mismo. Esas palabras son las que toda mujer desea escuchar.


    —Entonces, ¿qué piensas?


    —¿Qué pienso yo? —repitió perpleja.


    —Sí.


    Ya había disgustado a su hija una vez por no ser directo con ella desde el principio cuando supo lo que había comenzado a sentir por su mejor amiga. No quería perder la buena relación con sus hijas, ni que Lili y ella se distanciaran por su culpa.


    —Continúo pensando que hace poco que estáis juntos —afirmó—. Sin embargo, creo que ya me he acostumbrado a la idea de vosotros dos juntos —añadió—. Ahora que lo dices Lili y yo siempre nos hemos considerado familia; si os llegarais a casar, lo seríamos de verdad —sonrió con afecto al terminar.


    Viendo una buena recepción de la noticia por su parte y una reacción bastante favorable, compartió con ella su lectura de la situación y su deseo.


    —Creo que no me dio una respuesta porque no se lo pedí de la forma correcta. Quiero hacerlo bien.


    —Si se lo dijiste así, a bocajarro, como me lo has dicho a mí… —comentó Jenny dejando la frase en el aire.


    —Más o menos —admitió algo tenso.


    —Conociéndola, creo que pensó que estabas bajo los efectos de la adrenalina a causa de la situación por la que pasamos. O de la medicación. Imagino que te está dando tiempo para que lo retires sin tener que sentirte mal por lo que dijiste.


    —Sí, ella es así, ¿no? Siempre pendiente de los demás, aunque manteniéndose prudente y reservada.


    —Así es —estuvo de acuerdo su hija.


    —Entonces, ¿puedo contar con que estás de acuerdo con que ella y yo nos casemos?


    Jennifer se quedó en silencio un momento, podía ver por su mirada que estaba valorando cómo le hacía sentir su reciente revelación.


    —Si es lo que los dos queréis os apoyaré, sí. Rina se pondrá como loca de contenta —aseguró—. Y Wade… Bueno, es Wade. —Se encogió de hombros—. En cierto modo se parece a Lili; mientras ella sea feliz, él aceptará lo que sea.


    —Es verdad —estuvo de acuerdo—. Ese chico adora a su hermana.


    —¿Ya has pensado cómo piensas pedírselo? —preguntó Jenny.


    —Voy a necesitar tu ayuda —sonrió de medio lado—. Sé que ella no va a sacar el tema a no ser que lo haga yo primero, así que no lo haré. Se acerca San Valentín, para entonces espero haber podido volver al trabajo y que las cosas hayan regresado un poco a la normalidad. Así podré demostrarle que mi petición no es algo fruto del calor del momento —reflexionó en voz alta—. ¿Me ayudarás?


    —¿Por eso es por lo que tienes tantas ganas de volver al trabajo? —Luke respondió a su hija afirmando con la cabeza—. Por supuesto.


    El resto del camino lo realizaron debatiendo el mejor momento y lugar para realizar tamaña petición y el modo en que debería ser hecha.


    


    


    Las habladurías en el pueblo se habían disparado recientemente, una buena prueba de ello era que algunos chicos habían estado molestando a Wade en el instituto por su culpa, por la relación que mantenía con el sheriff. Por ese motivo su hermano se metió en una pelea y terminó siendo expulsado unos días; por otra parte, Luke había regresado al trabajo y, aunque de momento solo hiciera labores estrictamente administrativas, era algo que todos necesitaban: el tan ansiado regreso a la rutina.


    Últimamente había notado extraño a su hermano, Jen trataba de disimular pero cada día que pasaba se le veían unas ojeras más pronunciadas y Rina actuaba de forma errática, lo mismo estaba alegre que taciturna. En el caso de la pequeña, pensó en comentarlo en primer lugar con Jennifer para hablar con ella porque imaginaba el motivo por el que podía estar así y es que los cambios físicos y hormonales a esa edad ya eran notorios.


    En cuanto a su amiga y a su hermano, solo podía permanecer disponible para ellos, hacerles saber que estaría allí cuando necesitaran o quisieran hablar con alguien y poco más. El no poder hacer más por ellos la desanimaba un poco, pero como le dijera su madre, aunque fuera en un sueño: «No puedes luchar las batallas de otros.»


    Últimamente ella y Luke se habían visto poco; entre el regreso del hombre a sus funciones como sheriff y las reuniones anuales de los consejos de administración de algunas empresas en las que tenía participación o acciones, sus reuniones con los expertos que le llevaban algunas de esas cuentas y demás, apenas se habían visto esa semana salvo alguna noche en la que pudieron encontrarse para cenar.


    Tampoco es que durmieran siempre juntos, pero Lili ya se había acostumbrado a sentir su presencia, tranquilizadora y relajante para sus sentidos, así como su aroma y calor corporal para dormir; de modo que cuando él no estaba le costaba un poco conciliar el sueño.


    Era curioso, lo rápido que uno se acostumbraba a las cosas que más le gustaban. Dormir en su cama ya no la reconfortaba como antes, no sin Luke. Aunque era cierto que la mayoría de las veces, con más motivo desde su hospitalización, era Lili la que iba a su casa para poder verse.


    Darse cuenta de ello le hizo experimentar sentimientos encontrados. Por una parte era algo lógico y normal adaptarse a la situación, por otra, había pasado demasiado tiempo alejada de su hogar, de su casa y quería poder tener la oportunidad de disfrutarla y compartirla con la persona que quería.


    Unos días más tarde se encontró dando vueltas de nuevo a las mismas incógnitas y situaciones en el despacho de su padre después de que Wade se marchara al instituto aquella mañana. Apenas había cambios significativos en algunos temas, como por ejemplo con Rina, que continuaba igual; sin embargo, ya había hablado de ello con Jen y le prometió que pronto abordarían juntas aquel tema pendiente con la pequeña de los Buckard.


    Para su sorpresa, su amiga se abrió con ella lo suficiente como para que pudieran hablar acerca de cómo se sentía con respecto a todo lo que sucedió; ambas pudieron llorar y desahogarse. Y, creía, eso había quitado una buena parte de peso de la espalda a cada una. Preveía que aquella sería otra dura mañana, como todas últimamente, ya que le costaba mantener la concentración en la documentación que debía revisar antes de rubricar su firma en ella cuando alguien llamó a la puerta.


    —Adelante —contestó.


    La cabeza de su mejor amiga asomó por la abertura.


    —Buenos días, ¿molesto?


    —Tú nunca lo haces. —Se levantó para recibirla y se dirigió hacia ella para darle un abrazo y un beso. Hasta ese momento no se percató de que había otra persona detrás de ella, su hermana menor—. Rina, ¿qué haces tú aquí? ¿No se supone que deberías estar en el colegio?


    —Hoy no se encontraba demasiado bien y he llamado para avisar que no asistiría —explicó Jen.


    —Ah. ¿Tienes fiebre? —Se acercó y posó la palma de su mano en la frente de la pequeña—. ¿Dolor de estómago o… algo?


    La chica que se encontraba a punto de entrar en la adolescencia negó con la cabeza sin decir una palabra.


    —He pensado que si podías tomarte el día libre tú también, podríamos, ya sabes, ir a relajarnos las tres juntas. —Su mal disimulada amiga movía la cabeza en dirección a su hermana.


    Entendió lo que pretendía decirle a la primera, que podrían aprovechar ese momento para estar las dos a solas con la menor y así conversar largo y tendido acerca de los cambios que estaba experimentando.


    —¿Sabéis qué? Salgamos de aquí. Hoy no me apetece nada quedarme encerrada con la cabeza metida en ese mar de papeles.


    Se dirigió a la mesa, ordenó la documentación y la guardó en el lugar habitual antes de acompañarlas fuera cerrando el despacho con llave a su espalda. Aquel era un gesto al que ya se había acostumbrado.


    Les pidió que aguardaran por ella mientras subía a buscar una chaqueta que ponerse y combinarla con los pantalones pitillo tejanos de color claro que se había puesto ese día junto con la blusa color crema y los botines de tacón bajo.


    Tomó un bolso de tamaño grande, negro, donde lanzó el teléfono y el monedero junto con la agenda y una pequeña libreta y fue a su encuentro. Al bajar le pareció escuchar siseos y cuchicheos provenientes de la planta inferior.


    —Lista —anunció cuando le quedaban dos peldaños—. ¿Ocurre algo?


    —Oh, nada. Discutíamos acerca de dónde podríamos ir ¿verdad, Rina?


    —Sí. Es que si nos quedamos por el pueblo seguramente empezarán a preguntarme qué me pasa y no tengo ganas de…


    —Lo entiendo —repuso—. ¿Por qué no vamos al centro comercial que hay en la ciudad? Allí hay cafeterías y podemos aprovechar para ir al cine o de compras, si os apetece.


    —¿En serio? —Rina puso las manos unidas debajo de su barbilla, en una petición silenciosa y miraba de ella a su hermana y viceversa.


    —Claro, ¿por qué no? —respondió Jen.


    —Está decidido. Día de chicas, allá vamos —sentenció Lili.


    Al llegar al centro comercial, el mundo se le cayó a los pies, todas las tiendas estaban decoradas y preparadas para recibir San Valentín y ella ni se había dado cuenta del día que era.


    —Mira que no darte cuenta de que era hoy… —Su amiga chasqueó la lengua al ver el disgusto en su rostro—. Bueno, como sea, menos mal que estamos aquí.


    —Sí, así podrás comprarle algo a papá —apoyó Rina.


    En primer lugar fueron a tomar algo como tenían previsto y charlaron con la chica a punto de convertirse en mujer acerca de los cambios que ya había comenzado a padecer. Le gustó poder hablar de esos temas con alguien, con ella, porque cuando a Lili le llegó el momento de que alguien le hablara de todos aquellos temas, no hubo nadie que lo hiciera.


    Su madre y su padre estaban demasiado ocupados entre consultas médicas, tratamientos y demás. Así que todo lo que tuvo fue a Jen y compartir con ella cada aspecto y novedad. Luego le llegó el turno a su hermano, pero se encontraban tan lejos el uno del otro por aquel entonces que tuvo que mantener aquella conversación por teléfono. Sin embargo, en esta ocasión era distinto, era casi como si pasaran el testigo a Rina ofreciéndole al mismo tiempo un apoyo que ellas no tuvieron, cada una por sus propias circunstancias.


    Pasaron el día allí, en el mismo centro comercial; después de su charla revitalizadora en muchos aspectos se dedicaron a buscar un buen regalo de San Valentín para el padre de las dos chicas. Fueron de un comercio a otro y al llegar delante del escaparate de una de las tiendas de lencería de moda en la que había conjuntos de lo más sensuales para tener una noche muy especial junto al ser amado, vio el reflejo de las hijas de su novio junto a ella y no pudo evitar sentirse mortificada porque la hubieran visto valorar esa opción.


    Se alejó a toda prisa hacia el siguiente comercio en el que entró sin pensarlo siquiera, a la espera de que no se notara demasiado su azoramiento. El lugar en concreto era una relojería de una conocida marca.


    —¿Le vas a comprar un reloj a papá? —preguntó la más joven de las tres.


    —¿Es demasiado raro para esa fecha?


    Observó la reacción que su pregunta suscitó en ambas y la verdad era que ella misma tampoco estaba demasiado convencida. Aun así, para olvidar el mal rato de hacía tan solo un momento, estudió todas las vitrinas del comercio en busca de algo que le gustara o bien que le diera una idea.


    Al fondo de la tienda encontró una vitrina en la que se encontraban algunos conjuntos de colgante, pulsera y anillo que hacían juego en la misma línea que alguno de los relojes expuestos. ¿Estaría bien aquello o sería excesivo?


    —¿Has visto algo? —Jennifer asomó su cabeza por encima de su hombro donde apoyó la barbilla mientras observaba al mismo lugar que ella.


    —¿Sería demasiado?


    —¿El qué?


    —Comprarle todo el conjunto.


    —Lili, con saber que a ti te gusta, le encantará.


    —¿Segura?


    —Rina, ve a buscar al vendedor, ¿quieres?


    Poco después salían de la tienda habiendo dejado la paga y señal para poder recoger todo más tarde puesto que entre las tres pudieron presionar al vendedor y a su compañera, que se apiadaron de ella, para que le hiciera un grabado en las piezas, finalmente se decidió por un conjunto elegante y versátil de colgante, pulsera y reloj que Luke podría utilizar durante el trabajo y fuera de él.


    Mientras aguardaban a que llegara la hora que les habían indicado para ir a recoger su regalo, su amiga la arrastró al cine. Ver una película de algo más de dos horas mientras se bebía un refresco extra grande quizás no había sido del todo una buena idea. Cuando salieron se fue derecha a la cola que se había formado en el cuarto de baño. Esperaba que su vejiga no decidiera reventar antes de que le llegara el turno.


    Jen decidió que prefería esperarlas en otra parte; Rina, que se encontraba en la misma situación que ella, se quedó a su lado. Para cuando salieron de los baños del cine, su amiga las estaba esperando fuera con una bolsa en la mano.


    —¿Tú también has comprado algo? ¿Qué es? —La curiosidad era demasiado grande, no se pudo contener.


    —Una cosa —pronunció misteriosa la otra mujer alejando la bolsa sin logotipo de ellas para que no husmearan.


    Captó el mensaje, así que prefirió no insistir para que el buen humor y la harmonía que habían alcanzado las tres ese día no se resintiera. Fueron a comer a uno de los restaurantes de los que disponía el lugar, permitieron que fuera Rina la que escogiera. Las horas habían pasado volando, hacía mucho tiempo que no se divertía tanto junto a su amiga, demasiado que no podían estar juntas de aquel modo ya fuera por el trabajo o a causa de sus relaciones personales. Lo había echado de menos.


    Antes de ir a casa pasaron a recoger el regalo ya terminado de Luke. Tenía ganas de dárselo esa noche. Tendría que llamarlo, pues tampoco lo había visto en todo el día ni lo había llamado; aunque él tampoco lo había hecho. Tal vez el trabajo lo tuviera demasiado ocupado.


    


    


    —Con esto ya estará —sentenció Barbara Newman mientras colocaba el centro de mesa que había preparado con maña—. Ha quedado precioso.


    —Gracias de nuevo por vuestra ayuda —dijo Luke al matrimonio—. A todos —extendió su agradecimiento a todos los que se habían reunido allí para ayudarlo a preparar aquella sorpresa para Lili.


    Se encontraban en el jardín de atrás de los Rogers. Omar y Corey, que habían terminado su turno al mediodía, se acercaron por la tarde a echar una mano; Fred estuvo en todo momento allí con él a pesar de ser su día libre. Gracias a la ayuda de su hija y del ama de llaves de su mujer, pudo contratar a la florista que se encargó de llevar a la realidad la idea que él tenía, los demás solo fueron la mano de obra para que todo pudiera estar listo a tiempo antes de que las chicas volvieran.


    Barbara y Frank lo aconsejaron también respecto a la cena, cosa que agradeció enormemente. La caja con el anillo que había comprado para la ocasión le pesaba en el bolsillo interno de la camisa que vestía para la ocasión. No quiso pasarse de formal, así que se puso unos pantalones tejanos de color claro y unos mocasines negros.


    Ahora que ya todo estaba preparado, la cena había llegado, las flores estaban en su sitio, las luces habían sido colocadas y él estaba vestido y a punto, la tensión por lo que pudiera suceder en las próximas horas empezaba a afectarle.


    Por un lado deseaba ver cómo reaccionaría Lili; por otro, le aterraba que pudiera no gustarle la idea o que rechazara su proposición. El mensaje llegó a su teléfono, como acordaron. En menos de una hora Jennifer dejaría a Lili en casa. Se secó las palmas de las manos con la pernera del pantalón y apresuró a todos a que abandonaran el lugar lo antes posible y recordó a los implicados en la sorpresa que aún tenían que andarse con cuidado para que nada pudiera estropearla.


    Aguardó la llegada de Lili, dando cortos paseos de un lado a lado por delante de la mesa ya preparada y dispuesta. Frank encendió las luces que en ese momento, oscureciendo ya, se veían espectaculares. Había unas a modo de cortina justo detrás de él, al otro lado de la mesa para dos y luego había un camino hecho con cenadores de los que colgaban hermosas flores blancas en cuya parte superior fueron colocadas el mismo tipo de luces, como si iluminaran el camino que Lili tendría que hacer donde él aguardaría al otro lado.


    El suelo de aquel camino, y desde la entrada al jardín trasero, estaba cubierto por un manto de pétalos blancos creando el sendero que la joven debía seguir. En cierto modo, la idea se la dio aquel sueño que tuvo donde ella lo llamaba y la escuchaba reír de aquella forma que tanto le gustaba.


    Tomó la caja del anillo y la abrió de nuevo, observó el discreto y elegante diamante engarzado en la joya, un anillo fino, redondeado, de oro blanco; no había querido algo demasiado llamativo tampoco, pues de otro modo no encajaría con Lili. Cerró la caja y esta vez la guardó en el bolsillo derecho de su pantalón.


    Cuando ya sentía que no podía más escuchó la puerta del jardín cerrarse.


    —Oh. —La joven ahogó una exclamación—. Dios mío… ¿Luke?


    Sabía que habría visto el cartel colocado en la entrada solicitando su presencia en el jardín indicando que fuera por la puerta exterior. Él se mantuvo firme, de pie al otro lado del sendero hecho solo para que ella lo recorriera. La vio aparecer en el otro extremo y no pudo evitar la sacudida que su imagen le produjo, rodeada de todas aquellas flores, de la luz situada en la parte más alta de indicando el camino, parecía un ser etéreo, una visión casi celestial.


    —Esto es… Precioso —dijo casi sin aliento cuando al fin llegó hasta él.


    Negó con la cabeza antes de responder. En sus labios había, desde que sus miradas se cruzaron, una sonrisa que dudaba que pudiera desdibujarse mientras ella tuviera otra igual en su rostro.


    —Tú eres preciosa.


    Se besaron, de una forma lenta, tierna, como si aquello no fuera más que un hechizo que pudiera romperse en cualquier momento.


    


    


    Jennifer se detuvo en la entrada de su casa. Antes de subir los peldaños que conducían a la puerta principal encontró un atril en medio del paso.


    —¿Qué es eso?


    —¿El qué?


    —Eso, Jen. Está justo en medio.


    Su amiga se encogió de hombros.


    —Ve a ver —dijo con un mohín mientras ella salía del coche—. Y no te dejes tus bolsas. —Lili miró sus manos y repasó mentalmente que llevaba todo lo que había comprado. A través de la puerta abierta, su mejor amiga estiraba el brazo hacia el asiento que ella había ocupado sosteniendo la bolsa sin logotipo—. Vamos, cógela. Es tuya.


    —Pero…


    —Rina, pasa delante.


    Sin entender del todo, tomó la bolsa que le ofrecía antes de que su hermana pequeña le hiciera daño en el brazo pues se disponía a saltar entre los asientos para colocarse en el del copiloto. Despidiéndose ambas con una sonrisa endiablada, el coche se apresuró a abandonar la propiedad dejándola sola mientras veía alejarse las luces de la parte trasera del vehículo.


    En cuanto estas se perdieron al girar, recordó la bolsa y, curiosa, miró en el interior. Había una caja blanca, cuadrada y fina, que extrajo. En la cubierta reconoció el logotipo de la tienda de lencería que se había quedado admirando esa tarde, antes de ir a la relojería y pudo sentir la mortificación de nuevo. Estaba segura de que se había puesto colorada a juzgar por el calor que invadía su pecho, cuello y rostro. Al volverse se dirigió al atril. En él había un cartel.


    


    «SE REQUIERE LA PRESENCIA DE LA SEÑORITA LILI ROGERS EN EL JARDÍN TRASERO.


    POR FAVOR, UTILICE LA PUERTA LATERAL.»


    


    Miró a un lado y a otro, esperando que en cualquier momento apareciera alguien que le dijera que aquello era una broma, no fue así. Dudando todavía, caminó hacia la puerta exterior que daba a su jardín de detrás de la casa, el seguro no estaba puesto y abrió con solo hacer presión sobre ella. Lo que encontró al otro lado fue todo un descubrimiento que le robó el aliento, dio un paso al interior y cerró a su espalda.


    —Oh. Dios mío… —dijo sin poder creer lo que sus ojos estaban viendo—. ¿Luke? —llamó.


    Él fue la primera persona en quién pensó al ver todo ese montaje tan bonito y espectacular. El suelo estaba cubierto de pétalos blancos que formaban un sendero que se estrechaba hasta llegar a una serie de cenadores de madera que semejaban un nido y formaban un túnel. Estaban decorados con gran delicadeza, con preciosas flores blancas que resaltaban y predominaban; los reconoció, eran diferentes tipos de lirios blancos, la flor que su madre adoraba y por la que le había puesto su nombre.


    El detalle, todo el trabajo y planificación que habría supuesto hacer todo aquello hizo que se le nublara la vista un poco; aunque se esforzó en no llorar. Se enjugó los ojos y avanzó por el camino primorosamente arreglado. En el interior de aquel precioso pasillo, se maravilló al encontrar unas pequeñas luces en la parte superior que iluminaban, como si se tratara de diminutas estrellas bajadas solo para ella, el lugar.


    Al mirar hacia delante, vio a Luke al final de todo; los pétalos del suelo llegaban hasta él. Desde que sus miradas habían establecido contacto no pudo apartar los ojos hacia ningún otro lado. Era inevitable sonreír aún más agradecida y enamorada al verle, él le devolvía esa sonrisa que le hacía sentir que era su cómplice y se sintió como Alicia, entrando en el país de las maravillas.


    —Esto es… Precioso —pronunció con admiración al llegar al final del camino.


    —Tú eres preciosa —aseguró el sheriff.


    Como si estar cerca el uno del otro no fuera suficiente, sus manos dejaron caer las bolsas al suelo para dirigirse, libres, al torso y al hombro de él donde se posaron con delicadeza; Luke la atrajo por la cintura, se compenetraban sin necesidad de palabras.


    Despacio, acercaron sus rostros, hasta que los labios se encontraron, disfrutando ese momento, ese instante en que los alientos se enlazaban antes incluso de que lo hicieran sus lenguas. Fue mágico. ¡Oh! Si solo se pudiera detener el tiempo, lo haría en aquel instante; lo que había creado para ella era todo un universo donde solo tenían cabida ellos dos.


    —Hay más —susurró él.


    —¿Más? —comentó sorprendida.


    ¿Qué más podría haber que aquella exquisita decoración y él?


    —Mmhm… —afirmó sin usar palabras—. Hoy disfrutaremos de una cena exclusiva de San Valentín.


    Luke dio un paso al lado y descubrió que todo ese rato había estado tapando con su presencia la mesa vestida como para una cena de gala en la que se apreciaba detrás una cortina de diminutas luces que otorgaba al conjunto una sensación de intimidad.


    —Es… No sé qué decir. Todo esto, tú…—balbuceaba—. Eres el mejor —reconoció.


    —Espero que continúes pensando lo mismo dentro de un momento.


    —¿Eh?


    Provocando que la sonrisa se le congelara en la cara, pues se quedó de piedra al ver cómo Luke hincaba una rodilla en el suelo y se quedaba en aquella posición estudiando su rostro en busca de una reacción por su parte.


    —Sé que es probable que esperaras que lo que dije fuera debido al cóctel de calmantes, pero no era así. Mi proposición fue fruto de esto que siento por ti. —Tomó aire—. Lili Rogers, me he dado cuenta de que no quiero vivir sin que formes parte de mi vida, de mi familia —extrajo una pequeña caja cuadrada del bolsillo y la abrió mostrando una pieza tan delicada y bonita que le demostraba que incluso en ese detalle había pensado en ella—. ¿Te casarás conmigo?


    Las lágrimas acudieron en tropel a su rostro, se llevó una mano a la boca para tratar de evitar que salieran los sollozos. Su voz había quedado estrangulada en la garganta y probablemente si tratara de hablar solo los delfines podrían comprenderla; en cambio, buscó en el suelo, la bolsa de la relojería y se la tendió a ciegas, mientras continuaba llorando.


    —¿Quieres que lo abra ahora? —El tono del policía atestiguaba que no podía creer su falta de respuesta, aun así hizo lo que ella pedía y abrió la bolsa en la que había dos cajas, una alargada y otra cuadrada—. ¿La que sea? —preguntó.


    Ella afirmó, cabeceando mientras continuaba llorando emocionada hasta el tuétano, sin poder contener el caudal que nacía en sus ojos y goteaba por sus mejillas. Luke abrió la caja más pequeña y alargada, la que contenía el reloj y la pulsera; daba igual cuál abriera en primer lugar, todas las piezas tenían el mismo grabado.


    —Esto es… Muy bonito cariño, pero…


    Lili dio la vuelta al reloj dejando el mensaje del grabado que solicitó a la vista. En él había dos eles con un corazón en medio que pretendía decir «Lili ama a Luke» seguido de la pregunta:


    «¿Hay trato?»


    Ahora fue el turno de él para quedarse de piedra, supo cuál fue el momento exacto en el que comprendió su mensaje; abrió aquellos preciosos ojos azules como el mar y la miró de hito en hito.


    —Esto es… —Lili afirmó de nuevo con la cabeza, todavía sin poder hablar—. ¿Tu respuesta?


    Ella volvió a mover la cabeza de arriba abajo. En ese momento Luke se levantó de un salto y la alzó por los aires dando una vuelta sobre sí mismo. Se abrazaron con fuerza, queriendo que aquel instante permaneciera grabado en sus memorias por el resto de sus vidas.


    


    


    Fin
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    Michele y Hayden


    (Nostalgia Sostenida)


    San Valentín a distancia


    


    


    ¿Quién le hubiera dicho que en Japón se tomaban tan en serio el día de los enamorados? No solo lo celebraban, había toda una tradición alrededor. Por ejemplo, aquí eran las chicas y las mujeres las que regalaban chocolate, y solo podía ser chocolate, a sus novios o al chico que les gustara, además también le regalaban a compañeros, familiares y amigos. Y lo que más sorprendía a Ele era que personalizaban cada regalo según el tipo de relación que tuvieran con esa persona.


    Cuando preguntó a sus nuevas compañeras por qué había tantos anuncios de chocolate ya en el mes de enero estas le explicaron entre risas su tradición. Le pareció un trabajo y un esfuerzo importante el que hacían y así se lo dijo; de hecho se tomaban muchas molestias en elegir el tipo de chocolate adecuado para la persona procurando no regalar chocolate muy dulce a quien no le gustaba o al contrario. Muchas hacían sus propios regalos a mano.


    ¡A mano!


    Luego le explicaron la otra parte que desconocía y que le pareció muy bonita; justo un mes después del catorce de Febrero, ellos celebraban lo que llamaban el día de blanco. Ese día eran los chicos que habían aceptado sus chocolates los que debían realizar un regalo a las chicas, pero entonces sí que no era necesario que fuera chocolate, podía tratarse de cualquier cosa, por lo general algo un poco más costoso que los bombones.


    Los japoneses sí que sabían, pensó maravillada al conocer ese dato. Quizás todo el mundo debería replicar esa tradición, el que recibiera un regalo por san Valentín, debería realizar un regalo un mes después. Era sencillo y genial.


    En un intento por integrarse más con sus compañeras y con aquel nuevo país, pasó mucho tiempo con ellas por las tardes, después de clases; le explicaban las tradiciones y cómo hacerlos. Le sorprendió que todas ellas supieran hornear y hacer dulces como aquellos, aunque con semejante tradición supuso que aprendían a una edad temprana.


    Lo pasó genial yendo a comprar con ellas todo cuanto iba a ser necesario para hacer bombones, eligiendo decoraciones y hasta el tipo de chocolate. Todas le preguntaban por su novio y babearon cuando les mostró una fotografía de Hayden y Dustin de quién, por cierto, se enamoraron por su color de pelo.


    A pesar de llevar viviendo allí poco tiempo, cuando comenzó a ir a clase después de las vacaciones de navidad, se dio cuenta de que ya entendía algunas palabras e incluso frases. Por suerte le pusieron de tutor a un profesor de inglés con el que podía hablar y entenderse en su idioma, a pesar de que trataba de comunicarse en japonés cuanto le era posible. Sus nuevos compañeros la aceptaron en seguida, la acogieron como a una más.


    Recordaba el día que llegó al centro: entró en la clase con el tutor y todos callaron en silencio sepulcral; al presentarse en su idioma explicó, como le dijeron que era costumbre, de dónde venía, por qué estaba allí y les hizo saber que tomaba clases para aprender japonés desde hacía solo unos días, por lo que le faltaba mucho aun por conocer.


    No esperaba lo que sucedió después, que se pusieran a aplaudir de pie y la felicitaran, palabras que apenas comprendió en aquel momento; buscó al profesor con la mirada, confundida, y este le confirmó que la felicitaban por su esfuerzo en hacer toda la presentación en japonés.


    Gracias a que hizo amigas rápidamente ahora comprendía mejor lo que le enseñaban en la academia de idiomas y aprendía mucho más deprisa; ellas se esforzaban en que pudiera comprender y cuando ya no era posible, buscaban la palabra traducida para decírsela.


    También comprendía ya la mayoría de las cosas que el ama de llaves de su padre decía; por suerte los japoneses tenían una cultura y una educación envidiables, por lo que muchas palabras se repetían constantemente, como dar las gracias, decir por favor, lo siento o dar los buenos días.


    La vida en un país extranjero era difícil, hacerse a las costumbres del lugar, a sus tradiciones, le parecía complicado porque quería hacerlo desde el respeto y que no pensaran que, como extranjera, se burlaba. Por suerte, mantenía video llamadas con Hayden casi cada día, por la noche, en realidad. Y en ocasiones, también a mediodía, claro que para él era distinto; la llamaba recién levantado, a las siete de la mañana, o antes de acostarse. La diferencia horaria era complicada aun para él pero de momento parecía llevarlo bien.


    Cuando la siguió, poco después de que se marchara el día antes de Navidad, no solo la sorprendió, también verbalizó todo cuanto no habían mencionado ni aclarado entre ellos. Eran pareja oficialmente y no quedaba reserva ni duda alguna al respecto; aunque vivieran en continentes distintos.


    Si alguien le hubiera dicho tiempo atrás que llegaría a salir con él, se hubiera reído tan fuerte que le dolería la tripa; sin embargo, cada día que pasaba notaba como se enamoraba más y más. Tal vez fuera por la añoranza que producía la separación, por la distancia o porque al no poder verse hablaban cuanto podían.


    Siempre estaban en contacto. Se enviaban mensajes a sabiendas de que el otro los vería horas después; no obstante, pensar en que el otro sonreiría al leerlos, era suficiente. Sus sentimientos se hacían más profundos con el pasar de los días y hablaban de cualquier cosa, de todo y de nada, de su día a día, de sus sueños, planes y demás.


    Mantener una relación de esa forma no era el ideal, en especial porque cuando dejaba de leer o responder uno de sus mensajes, o colgaba al terminar una llamada, la verdad acerca de su soledad afloraba. Su padre estaba más tranquilo, aunque no le hizo gracia su visita, respetaba lo que Hayden había hecho al ir a Japón.


    Estaba convencida de que antes o después aceptarían lo que ambos sentían y no pondrían trabas a su relación. Por lo pronto su madre estaba entusiasmada con que Ele tuviera a Tay —sí, lo llamaba como los Ellis y Dustin— como novio; según sus propias palabras siempre le había gustado ese chico de mirada penetrante.


    Y eso que se habían visto poco. Supuso que su amistad con Bonnie le brindaba más información de lo que parecía, y esa era otra de las cosas que le sorprendió, la señora Ellis y ella hablaban largo y tendido una vez por semana, algo que no cambió incluso cuando Ele se mudó con sus padres.


    Para cuando llegó el mes de febrero, los nervios tanto de chicos como de chicas iban en aumento, se percibía en el ambiente esa sensación de las cosas que estaban por cambiar y unos y otras se confesaban sus sentimientos en un rito que le parecía de lo más curioso.


    En su país, ese tipo de cosas se realizaban de una forma mucho más casual, pero allí el interesado solía pedir a la persona que quedaran en algún lugar para hablar, entonces exponía lo que sentía y la otra parte era quién tenía que rechazar o aceptar esos sentimientos. Ahora bien, la parte del rechazo tenía que ser tajante y rotunda, aunque gentil. Ellos creían que exponer sus sentimientos era un paso importante en su propio crecimiento personal. Si la otra persona aceptaba y comenzaban a salir, bien; en caso de no resultar de ese modo, lo tomaban como el primer paso para comenzar a olvidar ese amor no correspondido.


    Había en todo ese proceso algo que le despertaba sentimientos de nostalgia y de lástima; sin embargo, también era una forma muy madura e inteligente de afrontar toda la situación. O así era como ella lo veía.


    


    


    El catorce de febrero era imposible no enterarse de que era un día especial para todos aquellos que tuvieran pareja; no obstante, esa mañana, Michele despertó con un sentimiento de desasosiego demasiado grande como para comenzar con normalidad su jornada. Tener novio estaba muy bien, pero no poderlo ver en persona resultaba desgarrador en ocasiones como aquella. No dejaba de repetirse que todo pasaría, que estaría bien, que solo debía esperar un poco y que todo se arreglaría; no obstante, a veces las dudas y la inseguridad atacaban con fuerza.


    ¿Podría sobrellevarlo? ¿No la llamaría un día o le enviaría un mensaje para dejarlo porque ya estaba cansado? ¿De verdad le sería fiel? La distancia le afectaba en todos los aspectos de su relación. Aunque ninguno era virgen, no lo hicieron antes de que se mudara por razones que en aquel momento le parecieron muy válidas y correctas y aunque continuaba creyendo que hizo bien a veces se estrangularía a sí misma.


    Cuando hablaban del tema Hayden siempre decía que podían aguantar, que antes de que se dieran cuenta podrían verse, estar juntos y si ambos lo deseaban, intimar. Lo cierto era que a esas alturas cualquier pareja ya habría podido avanzar, ahondar y afianzar su relación manteniendo relaciones, pero a ellos no les era posible. Algo que debería resultar de lo más bonito y conmovedor a Ele la hacía sentir insegura. ¿Por qué estaba él tan tranquilo a ese respecto?


    ¿Acaso no se sentía atraído por ella? Si no había atracción, ¿qué significaban todos esos besos que compartieron y por qué continuaban saliendo?


    Una y otra vez se replicaba a sí misma que no se dejara llevar por esas emociones y que debía confiar un poco más en él y en sí misma. Miró su reloj de pulsera y calculó la hora que sería en su país; Hayden debería estar trabajando en el Ellie’s antes de ir al local de música alternativa esa noche. En unas horas, demasiadas, cuando despertara, recibiría el paquete que envió el día anterior.


    Estaba lista y preparada para salir por la puerta tras desayunar sola en la cocina; fue a la entrada, se calzó, cogió la cartera que había dejado en el suelo y abrió para salir a la calle. Tras cerrar el portón de fuera, un motorista con pinta de ser de una empresa de paquetería se detuvo a su lado y le preguntó muy educado por su dirección.


    Al decirle que era allí, se le iluminó la cara y luego chapurreó su nombre con ese acento tan marcado; cuando le dijo que era ella, se bajó de un salto, la saludó inclinando la cabeza y medio tronco y se afanó en abrir la caja que llevaba en el asiento. Le tendió un ramo de hermosas flores, rosas de color rosa palo y blanco mezcladas con otras de un intenso rojo; le entregó también una caja de bombones Godiva bastante grande y entendiendo algo de lo que le decía, entre bendiciones y agradecimientos, el hombre mencionó algo de una carta. Le entregó entonces un sobre con matasellos de hacía varios días.


    Por desgracia el mensajero no hablaba inglés, pero con esfuerzo pudo entender que el dueño de la carta la había enviado días atrás e hizo un pedido para que se le entregara aquello a esa hora, el catorce de febrero. Al quedarse sola de nuevo miró con detenimiento el sobre, era de Hayden.


    Se llevó la mano a la boca y las lágrimas se agolparon en sus ojos. Corrió al interior de la casa de nuevo y se dejó caer en el suelo de rodillas mientras rasgaba la carta por un lateral para leer cuanto antes su contenido.


    


    «QUERIDA MICHELE,


    CUANDO RECIBAS ESTA CARTA ESTAREMOS EN DÍAS DISTINTOS, PARA TI YA SERÁ SAN VALENTÍN, AUNQUE PARA MÍ AUN FALTEN UNAS HORAS. NO QUERÍA QUE COMENZARAS LA MAÑANA DE OTRO MODO QUE NO FUERA ESTE; COMO DEBERÍAS HACERLO CADA AÑO, RECIBIENDO UN RAMO DE FLORES Y UNA CAJA DE TUS BOMBONES FAVORITOS, SIENDO YO EL PRIMERO EN FELICITARTE (¿LO HE SIDO? ESPERO HABER CALCULADO BIEN EL TIEMPO).


    A LOS DOS NOS PREOCUPA LO MISMO, QUE LA DISTANCIA DEVUELVA LAS COSAS A COMO ERAN ANTES, A QUE SE ENFRÍE ESTO QUE HAY ENTRE NOSOTROS, PERO DÉJAME DECIRTE, ELE, QUE POR MI PARTE NO ES ASÍ. NO PUEDO ESPERAR QUE MANTENGAS TUS SENTIMIENTOS ETERNAMENTE; NO OBSTANTE, TE PROMETO QUE YO SÍ LO HARÉ.


    CUANDO DIGO QUE NO ME IMPORTA ESPERAR PARA VERTE, ABRAZARTE O BESARTE, NO LO HAGO PORQUE NO ME MUERA DE GANAS DE HACER CUALQUIERA DE ESAS COSAS; POR MUCHO QUE QUIERA PODER OLER TU PELO, ROZAR TU MANO O BESAR ESE LUGAR ENTRE TU MEJILLA Y TU OREJA QUE TE HACE COSQUILLAS, PUEDO CONTENERME PORQUE SÉ QUE LA ESPERA MERECE LA PENA. PORQUE TÚ LO MERECES.


    SÉ QUE NO SOY UN TIPO LLAMATIVO NI ALEGRE COMO DUSTIN, PERO CONTIGO A MI LADO, AUNQUE SEA DE ESTA FORMA, SOY EL CABRÓN MÁS AFORTUNADO DEL MUNDO. ESPERARÉ LO QUE HAGA FALTA Y UN DÍA, EN EL FUTURO, NOS REIREMOS Y EXPLICAREMOS ANÉCDOTAS DE ESTA ÉPOCA, YA VERÁS.


    VAYA, ME HE PUESTO MÁS PROFUNDO DE LO QUE PRETENDÍA. PERDONA.


    EN EL SOBRE ENCONTRARÁS DOS CUENTAS PARA LA PULSERA QUE TE REGALÉ EN NAVIDAD PARA CONMEMORAR ESTE DÍA, QUISIERA PEDIRTE QUE LAS PUSIERAS JUNTAS, DE MODO QUE, AUNQUE SEA EN TU MUÑECA, TOKIO Y LOS ÁNGELES ESTÉN UNIDAS COMO LO ESTÁN EN MI PECHO PORQUE MI CORAZÓN ESTÁ ALLÍ DONDE TÚ ESTÁS. ESPERO QUE TENGAS UN FELIZ DÍA. NO OLVIDES ESTO:


    TE QUIERO.


    HAYDEN.»


    


    Terminó de leer la carta con la mirada borrosa por las emociones que desbordaban en forma de agua, inclinó el sobre encima de la palma de su mano y como él indicaba en su carta había dos nuevos colgantes para la pulsera, uno era la torre de Tokio y otro una estrella como las que se ponían en el paseo de la fama y que colocó uno al lado del otro, como le pedía.


    Lo quería, deseaba más que nunca poder abrazarlo y agradecerle el regalo, no lo olvidaría nunca. De pronto recordó que debía ir al instituto o llegaría tarde; entró en casa, dejó las flores y los bombones en el recibidor y se llevó consigo la carta en el bolsillo. Salía por el portón cuando su teléfono comenzó a sonar. Era una llamada por Skype de él. Nerviosa a la par que sorprendida, respondió.


    —¡Hayden!


    —¡Feliz San Valentín! ¿Te ha llegado ya mi regalo? Espero no haber calculado mal…


    Ver su cara de cansancio era mucho más de lo que podría esperar en un día como aquel, la tristeza y la melancolía con las que había amanecido se esfumaron.


    —Sí, sí me ha llegado. Hace un rato. Muchas gracias.


    —Solo ha sido un detalle, mereces mucho más. Cuando podamos celebrarlo juntos, te llevaré a cenar a algún lugar bonito.


    —No necesito nada de eso. Ni lo quiero. Con estar contigo es suficiente —dijo en un impulso—. Por ahora me conformaré con saber que has pensado en mí y con esta sorpresa. De verdad que tenía muchas ganas de verte hoy. Ya que no podremos hablar más tarde…


    —Yo también quería verte.


    —Te echo de menos.


    —Y yo, Ele. Eh… Y ahora tengo que dejarte que Dustin me ha descubierto y ya viene para cargarse el momento.


    —Claro. Hayden.


    —¿Sí?


    —Muchas gracias por las flores y por los bombones, te acordaste de mis favoritos… yo… Te quiero —confesó.


    ¿Era la primera vez que lo decía o se lo parecía? Hacerlo, decir las palabras en voz alta era mucho más difícil que sentirlo o que incluso demostrarlo. Con su mirada de jade suavizada por la sonrisa y el tímido rubor de sus mejillas, la videollamada terminó. Imaginó que su amigo debía de estar a punto de interrumpir y Hayden no quería que escuchara una conversación privada.


    ¡Dios! Hubiera dado lo que fuera por poder abrazarlo en ese momento. Pero no podría ser. Echó a correr con el impulso que el amor dio a sus pies para no llegar demasiado tarde a clase, aunque eso ya le daba igual.


    Era San Valentín y se había tomado las molestias de hacerle llegar no uno, tres regalos y además la llamó a una hora en la que solía estar ocupado ¡el día antes! Porque para él el calendario marcaba trece todavía. Con una llamada para felicitarle el día hubiera sido más que suficiente para Ele.


    Lo quería. ¡Lo quería!


    Podría gritarlo a los cuatro vientos.


    Aunque fuera su primer San Valentín como pareja y los separara un océano, nada importaba mientras ambos supieran lo que el otro sentía. Olvidó sus dudas, olvidó sus miedos y sonrió. Él la quería también. Pensó en el regalo que le llegaría la mañana siguiente a él y una furtiva sonrisa tomó su cara.


    —Feliz San Valentín a ti también, Hayden.


    


    


    Fin
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    Matt y Nicole


    (Amor Refrenado – Saga Blue Ranch II)


    Después de la locura


    


    


    —Me alegro de que todo se solucionara —dijo Nicole con voz serena.


    Ella acariciaba su torso desnudo, ambos lo estaban; enredados entre las sábanas de la cama, en su habitación, en la casa del capataz que compartía con Jake.


    —Sí, las cosas han estado más tranquilas por aquí desde aquella noche. Bueno, en lo que concierne al trabajo, por lo menos —rectificó al pensar en el nuevo miembro del Blue Ranch.


    Una cosa que le indignaba y le cabreaba de aquella situación era que todo lo que Lauren había hecho al colarse allí, ya de por sí espeluznante, fue robarle algunas de sus pertenencias, algo aterrador si uno lo pensaba, y tratar de ponerle en problemas interfiriendo en su trabajo y haciendo que sus relaciones con sus amigos, su familia, peligraran.


    De hecho, le funcionó durante un tiempo; el grupo se alejó. O debería decirlo de otro modo: él alejó a los demás de sí. No podía soportar que pensaran que era un ser tan incompetente. El hecho de que en cualquier momento pudieran llamarle la atención le hacía sentir tanta presión que prefirió alejarse. Hizo lo mismo con Nicole. Cuando sospechó equivocadamente que algo ocurría se apartó de ella. Esa mujer era una santa por perdonar su comportamiento pasado.


    —Pasé mucho miedo —confesó ella a media voz deteniendo la caricia de su dedo en la clavícula de él.


    Era curioso cuántas terminaciones nerviosas podía llegar a tener el cuerpo. Y Nicole sabía dónde se encontraban todas y cada una de ellas; con una caricia de su mano le producía una oleada de sensaciones a la que todavía no se había acostumbrado a pesar del tiempo que llevaban juntos.


    —Eh, ya terminó. Además, desde hace un tiempo no has vuelto a tener pesadillas, ¿verdad?


    —No —reconoció.


    Desde que todo entre ellos se solucionó, dormían juntos cada noche; Nicole continuaba siendo una invitada de Derek y Tamy, no obstante dejó la casa tras el nacimiento de Sam para dar intimidad a la pareja y tiempo para adaptarse a los cambios. Quiso volver a su casa, pero Matt consiguió convencerla de que se quedara con él. Casi cuatro meses habían pasado desde entonces, las cosas entre ellos iban mejor que nunca. De alguna forma todo aquello le sirvió para reconocer la profundidad de sus sentimientos por ella y percatarse de cuánto la necesitaba.


    —Eso es bueno. Parece que todo se normaliza —reflexionó.


    Nicole se encontraba a su lado apoyada en los codos mientras hablaban, Matt la miraba desde su posición, tumbado, con un brazo debajo de la cabeza.


    —Eso parece —admitió ella.


    —Me gusta esto. Dormir contigo cada noche. Aunque esta cama sea algo estrecha para los dos.


    Se puso de lado y apoyó la cabeza en su palma mientras alzaba el pulgar e índice de su otra mano para acariciar la barbilla de aquella magnífica mujer a la que robó un beso. Ella imitó su postura, para mayor comodidad y porque de aquel modo podían estar más unidos.


    —A mí también. Y no me importa lo de la cama, así podemos estar más juntos. Además, tampoco es tan pequeña.


    —Ya… Pero es normal que quiera darle solo lo mejor a la mujer que quiero, ¿no? —Ella estudió su cara sorprendida ante lo que dijo sin pensar. ¿Acaso todavía no le había dejado suficientemente claro lo que sentía? Era cierto que él no era un hombre de muchas palabras, no obstante…— Por favor, no pongas esa cara cada vez que digo lo que siento.


    —Oh, lo… Lo siento —Bajó la mirada—. Es que no deja de impresionarme que tú de verdad sientas eso por mí.


    —De acuerdo, ahora vas a hacer que me enfade. —Se puso muy serio y con un movimiento suave, pero firme, se colocó encima de ella pasando su rodilla entre medio de sus piernas, haciendo que se recostara de espaldas sobre la almohada y que lo mirara.


    Besó sus labios con fiereza, repartió tiernos y dulces besos con otros más firmes y salvajes. A pesar de haber hecho el amor con ella dos veces antes esa misma noche, volvía a estar duro. Esa mujer estaba convirtiéndolo en un auténtico pervertido, siempre tenía ganas de sentirla, de amarla, de escuchar lo que ella sentía por él, de oír sus jadeos y de provocar su excitación.


    Presionó su miembro, listo y deseoso de perderse en sus misterios de nuevo, contra su pubis.


    —¿Notas eso? —habló entre un beso y otro, presionando sus labios contra los de ella con solidez.


    —Sí —respondió la joven en un murmullo que exacerbó su libido.


    —Esto es lo que me haces, Nic —susurró en su oreja antes de morder ligeramente el lóbulo—. Me vuelves salvaje, insaciable. —Bajó por su cuello—. Haces que quiera más de ti; no me canso de esto —confesó—. Te quiero, señorita Helmet. No había sentido esto por nadie en mi vida. Hasta que te conocí.


    ¿Qué podría decir? ¿Qué podría hacer para que su mujer se diera cuenta de una vez que era la única que ocupaba su corazón? Su mujer… ¿Desde cuándo pensaba en ella en esos términos? En realidad daba igual. Eso era exactamente lo que era: su mujer.


    Sonrió al comprender qué era lo que tenía que hacer. La respuesta había estado delante de sus narices todo el tiempo. Qué lento era cuando se trataba de emociones y sentimientos. En verdad le costaba comprender y entender las cosas en ese aspecto. Tal vez fuera a causa de su propia inseguridad, o tal vez se debiera a que las personas que a lo largo de su vida se le habían acercado fueron, en su mayoría, atraídas por la belleza de sus facciones.


    No se esperaba demasiado de él en realidad. Claro que existían excepciones; Derek y Jake, por ejemplo, sus mejores amigos. Eran los dos pilares que siempre lo habían acompañado, las personas que conocían cómo era en realidad. Y de alguna forma, Nicole. Ella también vio a través de él. Era importante para Matt, mucho más de lo que era capaz de expresar en palabras.


    


    


    Matt era un hombre dulce, tan dulce como el caramelo derretido cuando una llegaba a conocerlo. Todo eso del vaquero ligón, del eterno soltero no era más que una pátina, algo que se quedaba en la superficie. De alguna forma siempre lo supo, desde el instante en que lo conoció intuyó que bajo todo aquel coqueteo superficial había mucho más. Todo un mundo por descubrir.


    ¡Qué poco se había equivocado!


    Él era mucho más que un rostro agraciado, era incisivo, ingenioso y asombrosamente inseguro. Esa parte de su personalidad había sido una sorpresa, todo un descubrimiento que casi los separa de forma definitiva. Cuando todo saltó por los aires y conoció por fin los motivos de Matt para hacerla a un lado sí, se enfadó. Por supuesto que lo hizo; sin embargo, al momento comprendió por qué lo había hecho. Entendió que debía demostrarle cuánto lo amaba y eso solo podía demostrarlo de una forma: a través del perdón.


    Perdonó el que la alejara porque fue su forma de intentar protegerse y no podía culparlo por ello, solo explicar la situación que fue lo que hizo. Hacer eso cuando ella misma no terminaba de creerse la suerte que tenía de que él la quisiera, de que un hombre tan magnífico como Matt Banes quisiera en verdad a una persona cuyo aspecto físico distaba mucho del suyo y cuya inseguridad rivalizaba con la de él.


    A pesar de ello, buscó fuerzas en las palabras que sus amigas, el resto de los Ángeles de Charlie, como las llamaba en broma Tamy y de esta última también. Ellas le repetían que no tenía nada que ninguna otra mujer no pudiera tener, le elogiaban su inteligencia, su forma de querer, gracias a ellas su autoestima había mejorado mucho en los últimos años. Esas mujeres eran como las hermanas que nunca tuvo. Las adoraba.


    Hacer el amor con Matt era lo más cerca que alguien podía estar del cielo; era un hombre generoso, amable, detallista. Un sueño hecho realidad. En el momento en que el pequeño Sam nació y llegó al Blue Ranch, Nicole iba a regresar a su piso en el pueblo para ofrecer a la pareja la intimidad que necesitaban y para que pudieran adaptarse juntos y sin interrupciones a la paternidad. Pero Matt le pidió que se quedara allí con él. No había llegado todavía la petición que él pudiera hacer y que ella no le concediera.


    Vivía en un estado de felicidad perpetua desde aquel momento, hacía unos cuatro meses. Pasar las Navidades con el hombre al que amaba había sido maravilloso; el entorno, las personas, las reuniones y las fiestas para celebrar toda la felicidad que había en esas tierras. El conjunto era sobrecogedor. En especial para alguien como ella cuyos padres, trabajadores incansables ambos, apenas celebraban esas fiestas más allá de cumplir con algunos compromisos. Para ellos aquella época no era más que un trámite. Incluso entonces, tras años de separación. Quizás en especial desde el momento en que comenzaron a vivir sus vidas por separado, ninguno tenía tiempo durante aquellas fechas para pasarlo con su única hija.


    Ese era el motivo por el que la emoción y las ganas que los habitantes del Blue Ranch le ponían a la celebración de esas festividades llegaron hasta lo más profundo de su corazón. Comprendió que todos ellos se desvivían en que Tamy disfrutara de las navidades desde que apareció en el rancho con doce años, aunque ese año en concreto era especial. Porque un nuevo miembro había pasado a ser el foco de todas las atenciones; el hijo de Derek y la joven, el fruto del amor que se tenían esos dos seres que, aunque eran tan independientes ambos, eran todavía mejores cuando estaban juntos. Su felicidad sobrepasaba las barreras de ese pequeño rincón del mundo que habían creado solo para ellos y hacía que ambos brillaran de un modo especial.


    No pudo evitar experimentar cierta envidia cuando su historia comenzó; no obstante, ahora que conocía bien esas emociones junto a Matt, lo que sentía era admiración por la honestidad de ambos y la fuerza que mantener su relación requería. Ellos eran un ejemplo a seguir. Se dio cuenta que, desde que su novio la convenció para quedarse con él, en la casa que compartía con Jake, sus pesadillas habían comenzado a remitir hasta desaparecer poco después. De hecho, parecía que estuvieran viviendo juntos, ese pensamiento cruzó su pecho haciendo que el corazón le saltara un latido, o lo pareciera.


    No estaba nada mal, él se levantaba temprano para trabajar, cuando ella se levantaba y se preparaba para ir a trabajar, Matt se acercaba para poder despedirla hasta su regreso por la tarde o, en ocasiones, la noche. Cenaban juntos la mayoría de días en el gran comedor del rancho, los días en que esto no era posible y él llegaba cuando ella ya se había acostado, la despertaba con dulces caricias que liberaban su deseo y su necesidad de él; hacían el amor y luego dormían enredándose el uno entre los brazos y piernas del otro.


    Amaneció sola como cada mañana, acompañada del olor de Matt que las sábanas conservaban todavía. Aspiró profundamente y se revolvió abrazando la almohada donde enterró la nariz con fuerza, luego se puso boca arriba. Su aroma era algo que aun después de llevar juntos bastante tiempo, aceleraba su pulso como el primer día. Matt tenía algo, una especie de imán que la atraía como la luz a las polillas. Sin prisa por salir de la cama, se envolvió en la sábana, así sentía que era él quién la abrazaba; al ponerse en pie, tomó la ropa que preparó la noche anterior y se encerró en el cuarto de baño donde podría acicalarse para el día de trabajo que la esperaba.


    Al final se le hizo tarde y no pudo acercarse al comedor a ver si el vaquero se encontraba allí desayunando con los demás. Salió a toda prisa de la casa y subió al coche. Miró a un lado y a otro; por primera vez en el tiempo que llevaban conviviendo de aquel modo, no lo vio por ninguna parte. Se encogió de hombros, tratando de quitarse la pesada sensación de malestar que comenzó a pesar en aquella parte de su anatomía, y arrancó. Si no se habían podido ver, estaba segura que era por un motivo relacionado con el trabajo. No tenía nada de lo que debiera preocuparse.


    


    


    Miró el reloj de pulsera por décima vez en la última media hora, Nicole debía estar a punto de marcharse y él no podía acercarse hasta la casa desde allí para despedirla como hacía cada mañana. Estaba reparando una vieja cerca, a menos de un kilómetro de la entrada a la propiedad.


    —Chicos, voy un momento a ver si el resto está bien. Enseguida regreso —dijo a Cal y Robert quienes lo estaban ayudando en ese cometido.


    —Claro —respondió Robert.


    Subió a lomos de Pure, uno de los caballos que habían criado allí y de los que Tamy se había encargado de adiestrar antes de dejar esa labor un poco aparcada por tomar las riendas de la compañía de su padre y galopó hasta la entrada con la esperanza de que no fuera demasiado tarde.


    Tuvo suerte; vio el vehículo, o más bien la nube de polvo que levantaba, y apretó los flancos del animal para que le diera tiempo a llegar antes de que Nicole lo hiciera, Desmontó, ató las riendas en la valla, cerca, y se apoyó en ella de forma casual, dobló la rodilla y apoyó el tacón en la madera más baja.


    La sonrisa que vio en el rostro de la mujer fue un disparo directo al centro de su ser. Quería ser el único a quién le dirigiera una de aquellas. Con un manotazo mental, alejó ese pensamiento fruto de la inseguridad que tener una relación como aquella, seria, madura, adulta, basada en sentimientos profundos, le producía.


    Debía combatir constantemente con pensamientos de aquel estilo.


    —Hola, preciosa —dijo en cuanto el coche se detuvo y bajó la ventanilla del copiloto.


    Nicole desabrochó su cinturón y se inclinó hacia aquel asiento, Matt introdujo el cuerpo por el hueco a su vez para poder unir sus labios con los de ella, aquellos labios formados de la misma caña de azúcar y a los que no renunciaría jamás.


    —Ya creía que no te vería —Nicole acarició su nuca con esa ternura que lo desarmaba.


    —Y yo. Estamos reparando parte de la cerca, más arriba. —Señaló con el pulgar por encima de su hombro—. Pero me he escapado para poder verte, aunque fuera de lejos. —Acarició su barbilla como la preciosa joya que era.


    Se besaban una y otra vez; pasar la yema de sus dedos por el cabello de su morena era la más grande de las dichas para Matt, solo por detrás de hacer el amor con ella y acariciar su cuerpo desnudo.


    —Tengo que irme, me esperan unos clientes en una hora y tengo que recoger documentación en el despacho.


    —Está bien —respondió con reticencia—. Esta noche saldremos a cenar, no olvides regresar cuanto antes —añadió.


    —¿Saldremos a cenar?


    —Quiero llevar a mi chica a una verdadera cita —apuntó—, aunque no siempre pueda hacerlo por el trabajo de ambos, esta noche es especial.


    —¿Ah, sí?


    —Si me dices que has olvidado que hoy es San Valentín me pego un tiro —dijo con una risa dubitativa.


    ¿Podía ser que ella hubiera olvidado un día señalado como aquel y él no? ¿Estaba más enamorado él de lo que lo estaba ella?


    —Por supuesto que no he olvidado que hoy es catorce de Febrero, es solo que no sabía que querías que cenáramos en alguna otra parte… —pronunció pasando por varios gestos faciales que no supo cómo interpretar.


    —De acuerdo, entonces. No llegues tarde —dijo besándola por última vez.


    —Tú tampoco. Nos vemos luego.


    Cuando el coche arrancó de nuevo, él permaneció allí un momento viendo cómo se alejaba con una sonrisa calculadora.


    —Nos vemos, cariño —murmuró incluso sabiendo que nadie más podría escucharlo.


    


    


    «Quiero llevar a mi chica a una verdadera cita, aunque no siempre pueda hacerlo por el trabajo de ambos, esta noche es especial.»


    Las palabras de Matt se repetían en su cabeza, igual que la mirada entre el miedo y la incredulidad que le dirigió cuando se quedó pensando de qué le hablaba. Había olvidado San Valentín.


    ¿Quién olvidaba ese día?


    ¿Quién, estando enamorada hasta el tuétano como lo estaba ella, olvidaba ese día? Reformuló la pregunta para sí misma.


    «Si me dices que has olvidado que hoy es San Valentín me pego un tiro.»


    ¿Y la excusa que le dio? ¿Podía ser más patética?


    —Por supuesto que no he olvidado que hoy es catorce de Febrero —puso una voz aguda, mofándose de su propia contestación—, solo soy una novia horrible que no tiene conciencia del tiempo y del espacio ni del calendario, ¿para qué engañarnos? —Se recriminó.


    Apenas había podido contener las ganas de reconfortarlo cuando vio las dudas que acudieron a sus ojos al ver que ella tardaba en responder.


    —No te preocupes, Nicole, solo tienes que pensar en qué podrías regalarle y conseguirlo antes de la cena de esta noche. Estoy muerta. —Inclinó su cabeza hacia atrás por un segundo.


    ¿Por qué diablos le mentiría? No obstante, después de cómo la miraba no podía decirle que simplemente había olvidado el día que era. Llegó a la oficina y la sorpresa hizo que casi se tragara la lengua.


    —Has llegado, menos mal —dijo Rebecca con alivio.


    Ella y Tricia estaban sentadas en su mesa. La pelirroja miró su reloj mientras se levantaba y caminaba hasta situarse a su lado.


    —Ven a las cuatro. —Puso una mano en su hombro antes de pasar de largo en dirección a la puerta que acababa de atravesar—. Te he hecho hueco a esa hora para poder peinarte antes de que te vayas.


    —Pero… ¿Cómo…? ¿Qué…? ¿Cómo sabéis lo de la cena? —consiguió hablar cuando dejó de balbucear preguntas que no era capaz de terminar porque se le juntaban unas con otras en el cerebro.


    —Es evidente —repuso la peluquera con un ademán—. Es San Valentín y al contrario que nosotras, tienes un novio con el que salir. Más le vale llevarte a un lugar bonito —finalizó con una amenaza.


    —Bueno, eso no lo sé…


    —Sabía que estabas ocupada desde que volviste a trabajar con tu padre, así que cuando vi este vestido, pensé en ti y no pude evitar llevármelo. Es para esta noche —anunció—. Lo tienes colgado tras la puerta.


    —No sé qué decir.


    —No digas, nada. Somos tus amigas, estamos aquí para eso. Recuerda, a las cuatro.


    Con aquellas palabras, tras darle un rápido abrazo y despidiéndose con la mano, las dos mujeres abandonaron la oficina. Abrió la cremallera del vestido ya entrada la tarde, cuando dio por terminada su jornada; por suerte todavía faltaban unos minutos para las cuatro. Le daba más miedo retrasarse con su amiga que con su novio y no tenía ningún reparo en admitir ese punto.


    —Oh, Dios… —suspiró—. Rebecca… —Pensó en la mujer que le dio ese vestido—. Esto es… Demasiado. Es precioso.


    La prenda era una sola pieza del mismo tono azul que los ojos de Matt, sugestivo, vaporoso, entallado hasta medio muslo; de ahí tenía una bonita caída hasta unos centímetros del suelo. Se ajustaba a la perfección a su cuerpo, tanto que parecía hecho a medida, pero aquello no podía ser posible, ¿cierto?


    En cierto modo Tricia también le pareció algo apresurada cuando llegó; la peluquera tenía tan claro qué peinado quería hacerle que sospechó que algo estaba ocurriendo. Luego recordó que ella y Rebecca fueron las que dejaron el hermoso vestido en su despacho; debió de verlo en algún momento, por supuesto.


    Su amiga terminó de hacerle un recogido del que caían algunos tirabuzones que marcó y que le hacían cosquillas en el cuello, después la maquilló a toda velocidad. Al ver el resultado completo en el espejo, quedó impresionada. Con el vestido y ese peinado a lo diosa romana, parecía otra, una versión más bonita de ella misma, los labios rosados y los ojos algo más definidos, daban el toque final. Nada más terminar su amiga prácticamente la empujó hacia la puerta.


    Debió ser un día largo para ella, imaginó.


    Al montar en el coche, su teléfono comenzó a sonar; lo sacó del bolso, donde lo había guardado y se fijó en el nombre que mostraba la pantalla. Era su padre.


    —¿Papá?


    —Oh, pequeña, menos mal que te encuentro. No te has ido todavía de la oficina, ¿verdad?


    —Eh… Estoy al lado. ¿Por qué, qué ocurre?


    —Estoy con una visita de última hora con un cliente que debe de estar a punto de llegar y me he dejado la documentación que necesito encima de la mesa. No me da tiempo de ir y volver antes de que esa persona llegue. ¿Podrías hacerme el favor de coger esos papeles y traérmelos?


    Aquello no podía estar pasando, era temprano todavía, por lo que no debería retrasarla demasiado cumplir el encargo de su padre. Tendría que llamar a Matt para advertirle, de todos modos. Miró al asiento del copiloto donde había dejado la caja envuelta con el regalo de su novio en su interior.


    Le compró un sombrero nuevo y dentro puso una tarjeta del hotel que había reservado en las montañas; un lugar apartado que solía estar nevado donde podrían pasar unos días solos, aislados del resto del mundo. Hizo una reserva abierta puesto que para poder tomarse unos días de vacaciones tendría que pedir permiso en primer lugar, pero al pensar en qué podría regalarle, solo podía pensar en la forma en que le habló una vez acerca de una excursión con sus padres cuando era un niño y vio nevar por primera vez.


    Así que había comprado el sombrero, para esconder el verdadero regalo: Una escapada a la nieve para dos. Aquello resultaba romántico ¿verdad? No podía esperar para ver qué cara pondría.


    


    


    —No te preocupes, cariño. Llegaremos a tiempo, aunque te retrases un poco. Nos vemos más tarde. Yo también te quiero.


    Colgó la llamada y se volvió.


    —Bien, está a punto de llegar.


    Los vítores se sucedieron uniéndose a los de su propio cuerpo, sentía que podría realizar un mortal hacia atrás en ese mismo instante. El Blue Ranch al completo, Mark, Jason y el padre de Nicole se encontraban allí en el jardín de una propiedad que el señor Helmet había adquirido recientemente y que había mantenido al margen de su hija para poder llevar a cabo su plan de aquella noche.


    Todos habían trabajado de forma conjunta: Tamy y las otras dos amigas de su novia se encargaron del atuendo. El padre, del lugar. Jason les había ayudado con la comida y la decoración en la que los peones, Mariah y Darryl ayudaron también.


    Todavía podía ver sus caras cuando les dijo lo que tenía pensado para esa noche. Las personas de su entorno estaban allí reunidas, él mismo se lo había pedido y ahora comenzaba a sentir temor.


    —¿Cómo lo llevas? —Derek saltó sobre su espalda y apretó sus hombros con los dedos.


    —Bien. Empiezo a estar algo nervioso…


    —Eso es normal.


    —¿Seguro?


    —Sí. Ahora mismo te asaltan un montón de dudas, pero no te preocupes por eso, respira profundamente y adelante.


    —Tú… Tú…


    —¡Se acerca un coche! —Jake vino derecho hacia ellos con el teléfono al oído.


    Uno de los trabajadores del rancho se había apostado cerca de la carretera para avisar de la llegada de Nic y que les diera tiempo de apagar las luces para conseguir sorprenderla.


    —De acuerdo, todos a vuestros puestos y silencio.


    Todos los que se habían concentrado allí se reunieron junto a las puertas dobles que salían hacia la terraza y alguien echó las pesadas cortinas; él quedó justo al otro lado, un paso por fuera mientras que los demás, a excepción del señor Helmet, se encontraban en el interior en absoluto silencio. El padre de Nicole se apostó en el medio de la decoración que habían preparado.


    En la terraza habían dispuesto un caminito de luces hecho con velas flotantes en el interior de unos pequeños recipientes redondeados en los que también las acompañaban pétalos de flores rojas que llegaban hasta el centro del lugar; allí había un lecho de pétalos de rosas rojas. Justo delante de la puerta corredera abierta, detrás de cuya cortina se hallaban todos sus conocidos y amigos.


    —¿Papá?


    Escuchó la voz de Nicole y no pudo evitar sentir un estremecimiento.


    —En la parte de atrás —anunció el hombre alzando la voz.


    —¿Pa… pá? ¿Qué es todo esto? —preguntó la recién llegada tras quedar momentáneamente en silencio


    —Enseguida te lo explico. ¿Traes la documentación que te pedí?


    Ella había continuado avanzando hacia su progenitor; cuando al fin entró en su campo de visión, el pecho comenzó a palpitarle a toda velocidad. Estaba preciosa. Habían colocado las luces de forma que la parte donde él aguardaba quedara a oscuras. El señor Helmet tomó el tubo con los documentos que le había pedido como pretexto para hacerla ir hasta allí.


    —Sí. Pero…


    —Espera un momento aquí, voy a dejar esto y regreso —cortó el hombre.


    El padre de Nicole la dejó en mitad del lecho de rosas con el magnífico vestido hecho solo para ella. Pasó a su lado de camino al interior de la casa donde aguardaban los demás.


    —Suerte —susurró el señor Helmet con una amplia sonrisa.


    Cabeceó para responderle y tomó aire antes de avanzar hacia la mujer que miraba hacia el otro lado, a las luces y al camino que recientemente había recorrido. Cuando escuchó sus pasos cerca, Nicole se volvió y pudo ver el impacto de la sorpresa que su presencia allí le causó.


    —Todo esto… ¿Es cosa tuya?


    —Sí —respondió.


    —¿Te has compinchado con mi padre?


    —Ajá. Por una buena causa.


    —No comprendo…


    Alargó los brazos y tomó las manos de Nicole en las suyas antes de arrodillarse delante de ella. Besó sus nudillos y devolvió la atención a su cara.


    —Te quiero, ¿lo sabes ya? —Ella afirmó con la cabeza—. Pero quiero más, necesito más. Estos meses a tu lado me han convertido en alguien codicioso. Me harías muy feliz si aceptaras mi proposición. —Tomó una honda inspiración—. ¿Nicole Helmet, te casarías conmigo?


    Supo el momento exacto en que ella había comenzado a retener el aire, vio sus facciones pasar de la sorpresa a la conmoción. Dejó una de sus manos y buscó en su bolsillo, mostró el anillo a la mujer que amaba y que continuaba sin responder y se lo puso en el anular. Ella observaba cada gesto, cada movimiento. Se llevó una mano a los labios mientras enormes lagrimones comenzaban a rodar por su rostro.


    —¿Qué me dices, Nic?


    —Claro que sí —susurró.


    Matt se levantó a toda velocidad, la besó con toda la posesividad que sentía apoderándose de sus actos y la abrazó, alzándola en el camino. Dio una vuelta con ella en vilo.


    —¡Ha dicho que sí! —aulló.


    De pronto las luces se prendieron dentro y fuera de la casa y sus amigos que habían permanecido en silencio, comenzaron a salir entre aplausos y vítores para felicitarlos. Nicole apenas podía creer todo lo que habían preparado.


    —¿Qué es esto? —exclamó casi sin aliento.


    —Tu fiesta de compromiso. —La abrazó Tricia que fue la última en llegar.


    —¡Oh, Dios! ¡Vosotras! —reía y lloraba al mismo tiempo.


    —¡Culpables! —Dijeron Tamy, Rebecca y la pelirroja al mismo tiempo.


    El padre de Nicole se acercó también y besó las mejillas de su hija antes de darle un fuerte apretón de manos a él.


    —Derek, que no se me olvide —habló el hombre y ofreció a su amigo el tubo de documentos que usaron como pretexto para que su novia acudiera.


    —Oh, sí. Gracias —repuso su amigo antes de mirar con complicidad a su mujer—. ¿Haces tú los honores?


    —Juntos —contestó Tamy. Los dos sujetaban el tubo y lo alargaron en su dirección—. Esto es vuestro.


    —¿Eh? —Tanto él como su flamante prometida miraron del objeto a la pareja.


    —Vamos, abridlo —instó Derek.


    Compartió una mirada interrogante con Nicole antes de que ella lo destapara y extrajera el contenido; entre los dos abrieron y sostuvieron lo que parecían ser unos planos.


    —¿Qué es esto? —preguntó Matt sin saber qué estaban mirando exactamente.


    —Veréis, es nuestro regalo de compromiso y de bodas —comenzó a explicar Tamy.


    —Todo en uno —añadió Derek.


    —Va a haber algunos cambios por el Blue Ranch. Entre ellos, hemos pensado en añadir esta casa —terminó la mujer que cambió al bebé que cargaba de un brazo a otro.


    —Para vosotros —apuntó su marido.


    —¿Una casa? —Miró de hito en hito a sus amigos.


    —No estáis obligados a vivir ahí si no queréis… —reculó Tamy.


    Nicole se echó encima de los dos con cuidado de no hacer daño al bebé.


    —Gracias —pronunció emocionada—. Me encanta.


    —Sí, no sé qué decir…


    —Genial —intervino Jake—. Entonces no os importará retrasar la boda hasta que esté terminada.


    —¿Cuánto tiempo es eso? —pronunció de repente pálido, al escuchar a su amigo y pensar en la forma de contener las ganas de hacer suya a la mujer cuya cintura sostenía de nuevo.


    —¿Cuánto puede ser? —El vaquero se llevó una mano a la barbilla, pensativo—. Creo que dijeron que tal vez uno o dos años, ¿no es así jefe?


    ¡No podía ser! ¿Dos años para casarse con Nicole? Era una eternidad.


    El grupo que los rodeaba exclamó de pronto en una gran carcajada. Jake palmeó su espalda.


    —Deberías haber visto tu cara, Matt.


    —¿¡Era una broma!?


    Las risas continuaron a su costa un buen rato. Poco después, al fin, consiguió bailar con su ahora prometida.


    —No sé qué habría hecho si no hubieras aceptado —confesó.


    —¿Por qué no iba a hacerlo? Métete en esa cabeza tuya que te quiero, vaquero.


    —Y será para siempre.


    —En cuanto podamos casarnos —añadió Nicole entre risas.


    —Tranquilo, Matt. —Derek y Tamy detuvieron sus pasos de baile junto a ellos—. Solo serán unos meses, el señor Helmet nos ha ayudado en la contratación de gente para este trabajo y que así podáis tenerla lo antes posible.


    —¿Mi padre?


    —Ajá —aclaró Tamy antes de continuar bailando con su marido alejándose de ellos que se miraron a los ojos con el convencimiento de que en poco tiempo podrían ser marido y mujer.


    —Unos meses —repitió Nicole.


    —¿Podrás aguantarlo? —preguntó él.


    —¿Y tú? —contestó ella con otra pregunta.


    —No estoy muy seguro. Será mejor que te quedes cerca por si desespero. —La besó.


    —Me quedaré muy cerca.


    —Bien.


    —Te quiero, Matt Banes


    —Feliz San Valentín.


    —¡Oh! —exclamó.


    —¿Qué ocurre?


    —Tu regalo. Sigue en el coche.


    —¿Este? —Tricia apareció a su lado con una caja en sus brazos.


    —¿Cómo…? Da igual —descartó Nic—. Feliz día, Matt.


    Tomó el regalo de manos de su amiga y se lo ofreció. Rasgó el papel y abrió la cubierta. Se encontró con un sombrero de color marrón claro, parecido al que tenía.


    —Es perfecto, cariño —dijo colocándoselo, aunque con el traje que llevaba esa noche, desentonaba un poco.


    —Mira dentro —pidió ella.


    Se quitó el sombrero y miró en su interior, allí había algo enganchado en el lateral; tanteó con los dedos hasta que pudo asirlo y tirar. Al extraer la mano del sombrero, la abrió. Era la tarjeta de un hotel.


    —Es un hotel de montaña. He hecho una reserva abierta para dos. Recordé lo mucho que te gusta la nieve…


    Interrumpió sus palabras con un beso. En ese momento deseó que no hubiera nadie con ellos, que solo fueran Matt y Nicole, sin nadie alrededor. No podía haber elegido nada mejor para conmemorar ese día.


    —No hay una sola persona en todo el planeta que pueda ser más feliz que yo en este momento.


    —¿De verdad?


    —Sí. ¿Qué mejores regalos puede recibir un hombre? Casarme contigo, tener decidido el lugar de nuestra luna de miel y saber que tendremos nuestra propia casa. Es mucho para una sola noche.


    —¿Mucho? —repitió ella.


    —Sí. Tal vez necesite toda una vida a tu lado para digerirlo.


    —¿Hacemos una apuesta?


    —Me parece bien —respondió abrazando su cintura y dando vueltas al son de la música suave con ella en alto mientras unían sus rostros—. No pienso perder.


    —Yo tampoco.


    


    


    Fin
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